
EL «MILDEW» O «TIZON» DEL PIMIENTO
prODUc .o or l a « ph.toph;- Ho .;jA cAps,c[ »

EN LA REPÚBLICA ARGENTINA (■)

Por ERNESTO F. GODOOY
(CON siETE LÁMINAS Y DOS FIGURAS EN EL TEXTO)

introDU 'C-O<

Al hacerme cargo del Laboratorio» de Fitopatología de Salta, de­
pendiente de la Dirección de Sanidad Vegetal del Ministerio de 
Agricultura de la Nación, en el verano de 1938, tuve oportunidad 
de comprobar la gravedad de la enfermedad del pimiento producida 
por la PhytophtAora copsící Leonian. Este hecho me indujo a com­
pletar un trabajo, iniciado en el Laboratorio de Fitopatología de 
José C. Paz, sobre la misma enfermedad.

En esta forma, deseo contribuir al conocimíenoo de una enferme­
dad muy difundida en el norte de nuestro país.

Agaadezoo las oportunas y valiosas sugestiones efectuadas por los 
colegas, y especial menee a los ingenieoss agrónomos J^nan B. Marchio- 

y Juan C. Lindquist.

EUSTORIA EN I,A ARGENTINA

La Phytophthora capsíci* Leonian fué señalada por primera vee en la 
República Argentina por el ing^^niurTO agió>iomo c^t^an C. Lindquist (2)

(*) Tesis presentada por el autor a la FacuUad de Agronomfo de la Univessíaad 
Nacional de La Plata, para optar al títido de Ingeniero agrónomo. La Comisión 
examinadora, con fecha 3 dejillo) de 1939, aconsejó la publicación del trabajo por 
cuenta de la FacuUad, lo que fué resuelto afirmativamente por el H. Consejo 
Académico en su sesión del 26 del mismo me^F año. El texto originad está ilus­
trado con mayor número de figuras que las que se publican e incluye dibujos 
con las características del parásito. 
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REVISTA DE LA FACULTAD DE HRÜNoMÍA DE LA PLATA

en el año agrícola 1931/1932, en cultivos de pimiento en la zona 
de quintos del partido de La Plata (provincia de Buenos Aires).

La División de Fitopatología del Mlinisterio de Agricultura de la 
Nación (9), señaló en el tia^^^s^^tir^ del año 1936 una enfermedad del 
pimiento ocasionada por el mismo agente en Coloida Alvear y San 
Rafael (provinda de Mendoza), que se mani^fi^tó tanto en plantitas 
de almacigo como en fructificación..

En el mes de febrero de 1937, también la División de Fitopatolo­
gía (10) determinó la PA. copsic» en plantas de pimiento del Departa* 
mento Chicoana (provinda de Salta).

Estudiando la difusión e importanda económica de esta enferme­
dad, señalé su presenda en octubre de 1937, al final del cultivo, en el 
depar^rame^nto Ledesma (provincia de ¿tijuy); y en los meses de 
enero, febrero y marzo de 1938 en cultivos de pi^i^itto dulce y pi­
cante para pimentón en el Valle de Lerma, en los depiartomentos de 
CerriHos, Clnconna y Rosario de Lerma (provincia de Salto).

En almácigas ha sido notada en febrero y marzo de 1938, en Beta 
nia (Salta), y en la zona hor^tí^^^^ de Güemes en el departamento El 
Carmen y en la localidad de Fraile Pintado (Juyuy).

Queda establecido en esta forma su ampia difusión en la región . 
sub-tropcan! de cultivo del pimiento para primen tón y como hortaliza.

No ha sido posibie determinar con certeza el origen de esta enfer­
medad, cuyos daños comienzan a manifestosee, según se ha dicho, 
desde el año 1932 en que aparece la enfermedad en Salta, adquirien­
do impíortanda en los veranos de 1934 y 1935, asumí endo carácter 
grave en la misma estación de los años 1936/1937, y culminando en 
el año 1938 en que causa la pérdida casi total de la producciin.

ANTECEDENESS EN EL EXTRANJERO

El « tizón » del pimiento apiarece en los Estados Unidos de Norte 
América, en el campo de la Estacón Experimental de New Mexico a 
fines del año 1918(1); reapiarece a los cultivos ved­
nos en el año 1919 siendo más graves sus daños; L. M. Ledn-an) 
establece que esta nueva enfermedad que ataca las ramas y frutos 
es producida por una Phytophihiora que clasifica como una nueva 
especie, drr-gnándola con el nombre de P/^y¿dpA¡h¿ora capstcL

Es determinada en los EE. UU. por segunda- vez porG. F. Weber, 
(8) en Homestcad (Florida) en la estación de cultivo 1930'31. sobre 
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EL « MILUEW » o « TIZÓN » DEL PIMIENTO 237

plantas en producción, de la variedad Ruby K-ing y California Wonder; 
el autor atribuye su presencia al uso de planTitas enfermas prove 
nientes de semiHas infectadas.

Tucker (13) en 1928 observó en Puerto Rico un obscurecinnnnto y 
muerte de las partes extremas de las plantas de pimiento, acompa­
ñado de una mancha de color castaño verdoso de las hojas y estable­
ció que la enfermedad era producida por la Phytophthora capsici

. e o n n .
Trotter (11) en ItaHa en 1924, detei^mn^ó un hongo del género Phy- 

Ttp7lThtrv sobre plantitas de pí^^^^í^ít^ en almacigo, que producía una 
conti-acciín en el Tallito cerca del suelo, de color castaño. Puede su­
ponerse que dicha Phytophthora de una enfermedad del
pumiento en Italia, era la Phytophthora capsiei Leonaan.

Voglino (12) en 1913 describe en Italia una podredumbre de la 
raíz, marchTtominnto y muerte de la planto producida, por Ph. cacTo- 
rum (?); (13) opina que la identificación de dicho hongo como
Ph. cacTorum según la descriprntón fué posibiemento errónea.

Se mencionan otras especies de Phytophthora sobre pimiento (Caps 
sicum annuam L*), causando síntomas similares a los producidos por 
la Ph. capsíct*.

Cnrzi (15) describe en 1927, en Italia, una enfermedad sobre pt 
miento pr^^^^ctd^a por la Ph. hydrophíta ocasionando lesiones sobre 
el Tallo y frutos en contacto con el suelo.

Kendrick (16) en 1923, en Indiana, menciona la Ph. parasítica 
productora de una pod^redlim^l^ra del fruto que no se extiende a los 
tallos.

el huésped

El «tizón » producido por la Ph. capsici, ocurre sobre una horta- 
Tiza de cultivo muy difundido en nuestro país, llamada vulga^mónre 
« pimiento ».

El pimiento cultivado es el Caps/cu-m annuum L., de la familia de 
las Solanáceas; su origen es americano, habiendo sido cultivado por 
los nativos de la América tropical, de donde fué llevado a Europa, 
África y Asia, snp)oniéndoreio rrrónramenre in^díg^<^j^^. Es una planta 
herbácea o arbustiva que en clima templado es anual y en las latitu­
des cálidas, como en la provincia de Salta, llega a ser bivóual.

Anteriormente se consideraban alrededor de 90 espacies, muc^m 
de las cuales se Tienen hoy como formas de una o dos especies.
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238 REVISTA DE LA FACULTAD DE AGRONOMÍA DE LA PLATA

Las principales variedades comerciales se encuentran dentro de 
los tipos o variedades botánicas del Capsicum annuum L.

Bailey (1924) reconoce solamente una especie Capsicum frutescen* 
L. (C. annuum L. y C. haccatum L.)

Irish (1894) reconoce dos especies (C, annuum L. y C. fruíeseen* 
L.) y agrupa todas las variedades botámcas bajo el nombre de C. 
annuum L., tomando como caracteríttíca principal la forma y el sabor 
de 1 f

Según la finalidad de la producctón se cultivan en nuestro país 
pimeentos de las diferenees formas botámcás del C. annuum L.

En la región norte de la Argentina se cultiva pimiento dulce y 
picanee para distintas finalidados, en la zona ¡sub-tropical especíal- 
mentepara hortaliza fresca de invierno y en la región del VaRe de 
Lerna el pimiento dulce para la elaboración de pimentón y el picanee, 
llamado « ají», para la preparacinn de « ají molido ».

Tanto el dulce como el picanee, en sus distintas formas, son ataca­
dos por esta enfermedad.

( a Usa

Desde su aparicinn en el país (2) se estableció que el «tizón » del 
piméento era producido por la PhyüophMora capoici Leonian (1).

En deter^mn^^((^inn^ posteriores de la enfermedad en otras regio­
nes del país, siempre se identiftóó al mismo parásito como agente can- 
sal (').

nOMBrE -> -Á enfermedad

Hasta el presente no se ha establecido dnfinitiarnmnnte un nombre 
para designar esta enfermedad. Liiidquist (2) al referirce a ella, por 
primean vez en el país, titula su trabajo: Sobre la presencia de la 
« Phy^pAMoaa caps-m » en la República Argentina. haciendo notar 
en esta forma su aparición en nuestro país.

Leonian (1) al est^^dúrl^U en los EE. UU. publica su trabajo bajo el 
titulo de : Stem and fruit blight of caused by « PAtOoptitOora
ca^As*^/’» sp. nov., indhrnndo el síntoma que produce la enfermedad 
sobre el tallo y fruto del pimiento.

(') Agradezco al ingeniero agrónomo Juan C. LnHlquiít la i<inllifiieaci<>n 
cítica del hongo.
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EL « MILDEW » o « TIZON » DEL PIMIENTO 2 3 9

Weber (8) publica un trabajo sobre la misma en Florida, llamán­
dolo: BUght of peppe-rs in Florida. Caueed by « Phytrphthora cap- 
sici»>, también en el Boletín de la Estación Experimental de Florida: 
(3) DiwaLeez of peppers in Florida, describe la enfermedad bajo el nom­
bre de « Phytophthora bllght», en ambos trabajos indica el principal 
síntoma de la enfermedad, el agente productor y el huésped.

Para nuestro país es necesario nombrarla indicando su síntoma o 
signo más característico y que en lo posible facilite su identificación.

Estudiando su sintomatologáa se encuentra que las manifestacio­
nes más generalizadas están dentro del tipo general de necrosós de 
lro tejidos del tallo, ramas o frutos y dentro de este tipo general 
de síntoma, son caracteristíoos la podredumbre (ros) del frutoy elrtí- 
zona^mu^is^ (bl-ght) del tallo y ramas.

El signo que permite la inmediara identifiaación de la enfermedad 
es la presencia de las fructificacinnes del parásito, en forma de moho 
o de una cubierta muy tenue y finamenee granutoza de aspecto hari­
noso (mli<nrw) sobre las lesiones de las ramas y frutos.

Pono que se ve, se puede llamar a esta enfermedad mUdao o tizón 
del pimiento.

SINTOMAS

La circunstancia de haber analizado detenidamente un gran número 
de plantas de piimento dulce y picanee atacadas de Ph. capsict, en dis­
tintas planaactnnes, en diversos estados de vegetación, plantas jóve­
nes de almacigo, así ctmt recién Sran8ptnstadas al campo y adultas 
en producción, me ha permirído observar Its síntomas de la enferme­
dad sobre las divessas partes de la planta y establecer sus manifesta­
ciones más característiaas prog^esivumnnte en cada órgano atacado.

Síntomas morfológicos. — Esta enfermedad se caracteriaa ptr pro­
vocar la destrucción de los órganos afectados, por necr-sés localizadas 
o gtnera-e8 de las que resultan la muerte pardal o total de las plantas.

Ataca los taños, ramas y frutos, sus síntomas gnne^ates son caracte­
rísticos, variando sus manifestac<ones según el lugar de la infección. 
Puede atacar la planta en período de su crncim-ento. Se
han comprobado infncc<one8 en de almácigo y en
producción, en ambos casos sus daños son graves, causando sumuerte 
y la podredumbee de los frutos en cualqiúer estado de su desa^r^ol^^.

Hemos dicho que el género Phytophthora, es parásito de plantas 
en regiones calurosas y tropí cates, por lo cual sus daños serán gra 

Original from
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

Digitized by co< Qie



2 • o REVISTA DE LA FACULTAD DE AGRONOMÍA DE LA PLATA

ves y de importancia en los cultivos de pimiento que se realicen en 
estas condiciones, como ocurre en la región norte de nuestro país.

Los síntomas de esta enfermedad, aunque parecen estudiados a fon­
do en los trabajos más detallados que existen sobre ella (1-2 y 8), 
admiten nuevos agregados como resultado de observaciones sobre un 
gran número de individuos en diferentes estados vegetativss y en 
distintas condiciones de ambiento. La relación de esta enfermedad 
con las cond^i^co^j^^s de ambiento es tan estrecha, que rigen directa 
mente su aparición e influyen sobre sus síntomas.

Con respecto a la iniciación de la enfermedad, Lindquist dice (2) 
que: « aparece en los frutos, con ante^ioridad a las ramas, en forma 
de manchas húmedas que avanzan a lo largo del fruto sin llegar, 
salvo raras ocasiones, a rodeado por completo» etc.; Leonian (1)dice 
que: « a menudo el hongo pasa del fruto a las ramas », etc.; ya lo largo 
de la dnecripcinn de la enfermedad deja entrever que la infección del 
fruto es anterior a la de las demás partes de la planta, de donde puede 
pasar directamento al tallo o por medio de los zoosporos del patógeno 
a la base del tallo principal.

Weber (3), dice, que los frutos son infectados como el tallo por el 
hongo, creciendo a través del pedicelo desde las ramas o tallos enfer­
mos.

Durante este trabajo se ha observado que la primera aparición de 
la enfermedad puede tener lugar tanto en el tallo, ramas o ramitas 
ferminatos, las que sostienen las Atores, así como en el fruto.

La enfermedad puede manifestaene sobre el tronco o ramas en 
plantacinnes donde aun no se ha formado el fruto, o donde recién co­
mienza a formarse; puede también estar presente en otros órganos de 
la planta y estar el fruto aun sano en el comienzo de la infección.

Sobre su época de aparición influyen mcar^a^l^^ene las condicio­
nes del ambiente (temperatnaa y humedad) y según sea el estado 
vegetativo de la planta en el momento en que existan las condiciones 
apropMadss para la infección, será el órgano primeramente infecaado. 
En el norte del país estas cond¡ctones se producen antes de la prn 
mera floración y por consiguiente es sobre las ramas donde la enfer­
medad produce sus primeros efectos.

La ¡danta afectada puede preser^t^as^ parcial o totalmente muerta 
dependiendo del lugar o intensidad de la infección (lám. I, fig. 1), en 
otros casos la enfermedad se manifiesta solamente sobre las ramas 
infnIioIne, las que se quiebran en el lugar de la infeccóón y quedan 
peu^dkm^^1^ ofreciendo el aspecto de la (lám. II, fig. 2).
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ES « MILDEW » o « TiZÓN » DEL PIMIENTO 2 4 .

Las partes de la planta principalmente dañadas son : las bifurca­
ciones de las ramas donde se insertan los frutos, y lasramitas tiernas.

El ataque sobre el tallo principal es menos frecuente (lám. I, fig. 2) 
y generalmente son las partes en creciimento las más afectadas, sobre 
el primero se manifiesta en forma de mancha que lo circunda, al princL 
pio color pardo verdoso, luego más obscuro que contrasta con el verde 
de la planta, este síntoma podría conf^^ndis^ con el que produce el 
J^usariu^m annuum Leonáan sobre pim^^ntto (« black leg»), pero la zo­
na necrosada producida por la Phytop^th^^r^ ca-psici progresa hacia 
arriba alcanzando la primer bifurcacinn de las ramas pasando la infec­
ción a los frutos de la primera floración (lám. I, fig. 2); y en la zona del 
cuello no hay signos tan evidentes como en los ataques de

Cuando la infección primaria tiene lugar en el tronco, en su avance 
ascendente pasa a casi todas las ramas principates, alcanza los frutos 
lo que no ocurre en el « yack leg», y termina por matar las plantas.

El progreso limitado que a esta enfermedad le atribuye Leonian, 
se tratará en lugar aparte. Plantas enfermas cuya infección ha comen­
zado por el tronco, presentan sus hojas inferiores muertas.

Sobre las ramas las manirestacieres son semejantes a las del tallo, 
la zona ntcrosada toma una coloración verde obscura de aspecto 
acuoso, que progresa rápidamenee, invadiendo las ramas menores que 
aparecen como quemadas.

La demarcación entre los tejidos sanos y enfermos es bien notaMe; 
las ramas en la zona donde es evidente la enfermedad, sufren una 
contraccinn por la destruccinn de los tejidos y se encogen longitudi­
nalmente sufriendo un debilttamiento que hace que se quiebren por 
su propio peso, este efecto es muy común y la fractura de las ramas 
siempre tiene lugar en la bifurcación de ellas que es el punto donde 
la necrosis de los tejidos es mayor y las rodea, presentándose en for­
ma de una banda color verde obscuro que se vuelve castaño a medida 
que envejece.

Ocurre a veces que la infección no ha tenido lugar en el tt^ld ni en 
la bifurcaciin de las ramas principaies, sino en la parte superior de 
la pla^n^í^, en las zonas en crecimiento, en este caso pues la infección 
tiene lugar en la bifurcaciin de los últimos brotes (lám. II, fig, 2), y 
de allí progresa inv^^^^^^'oo los taMitos y deet^L'tl^<^^^l^t^^ por lo cual 
todas las remitas superiores penden marchUas. El aspecto de
la necrosis es semejante al de las rama^r tabos.

Las hojas también son afectadas, las lesiones de las ramas y brotes 
terminates pasan a los pecíolos de las hojas (lám. II, fig. 2) y a la hoja
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misma, el primero sufre una contracción perdiendo su resistencia y 
las hojas cuelgan de las ramitas, la necrosis se extiende a lo largo de 
las nervaduras muriendo la mitad basal de las mismas, en general 
las hojas afectadas toman un aspecto como de haber sido quemadas o 
escaldadas con agua caliente, su color normal se obscurece mostrando 
una apari^^ic^m húmeda, más tarde se secan ; sobre ellas no han sido 
observadas manchas aisladas, pudéendo preaentaaee cuando la infec­
ción tiene lugar directamente por los órganos de fructificación del 
bongo.

Sobre las lesiones del tronco, ramas y ramitas florales, se encuen­
tran abundantes fructifiractónes del parásito en forma de una eflores­
cencia blanquecina ligeramente granu^aa.

Las plantas muertas en el campo conservan visible hasta mucho 
tiempo, sobre las ramas, los síntomas del ataque de la Ph. capsíct, el 
«tizón » mantiene su color marrón obscuro que desaparece a medida 
que envejecen los tejidos, tornándoee con el tiempo de color blanque­
cino paja siendo invadidos por hongos sapr^^^tc^s (CoUtotr^c^h^um sp., 
AUiróürra sp., Macrosporiimn sp.).

En las raíces de las plantas no se nota la acción del parásito, con­
servándose snóaa hasta su muerte.

La Ph. capsici produce, en todos los casos, la destJ^l^<^<^ión total de 
los frutos, que se diatmgueó fácilmente de los sanos. En los ataques 
tempranos la i^^^c^cH^n pasa de las ramas a los frutos a través del pe 
dicete', como lo sostiene Weber.

Ya hemos hecho notar que las ^60000^8 tienen comienzo prefe­
rentemente en las bifurractónas de las ramas, siendo allí donde tiene 
lugar la ióserción de los frutos de las distintas floraciones, que en 
general alcanzan a tres. Como veremos más adelante, el pediceoo del 
fruto, luego el cáliz y la zona que lo circunda, son las partes que pri­
mero maniflesaan síntomas de la enfermedad.

La aparición de lesiones aisladas puede tener lugar en iófecdónas 
directas sobre frutos en ataques tardóos que son menos frecuentes en 
la región norte del cultivo.

Forma de las r^nIudta*. — La forma de las manchas en el fruto, en 
el comienzo de la enfermedad, varia con el modo de infección según 
se ha demostrado experimenaalmónte y en las ^00^0^8 nnturaiss 
con las formas del fruto infectado: así en los cónicos que tienen más 
o menos igual el diámetro al largo (C. an^u^u^^m rbbr•eriaiuri y C. an^u^u^^m 
i^irraif()ruw) la infección comienza en la zona adyacente al cáliz cir- 
cnndándolo y progresa hacia abajo eóvolvióndoto totalmente; en cam
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bio en las formas con frutos largos (C. annuuum y C.
annuu^m lar^gu^^^) la infección avanza generalmente en forma de una 
mancha alargada (lám. III, fig. 1), que luego lo envolverá por completo.

Leonian dice al respecto « muy raramente una infección natuiad 
se extiende a todo el fruto y en ningún caso el autor ha observado 
una lesión la cual circunde al fruto pareciendo una faja ».

Lindquist coincide a este respecto con Leomian en que, las lesiones 
raramente llegan a invadir totalmente el fruto; la observación de es­
tos autores es exacta en el caso de infecciones benignas, las que ocu­
rren en regiones de clima templado y donde los períodos húmedos 
son relativamónie cortos; mientras en los casos, que hemos observa­
do, el fruto ha sido total menee destruidlo por la enfermedad (lám. III, 
fig. 2).

Mediante in^^uh^cinn^ artificiales se obtuvieron dos formas dis­
tintas de manchas en el comienzo de la infección ; inocidando el fru­
to mediante una pequeña herida en el sentido del eje longitudinal, la 
infección se manifiesta por una manfla de forma alargada que se ex­
tiende de un extremo al otro; e inocuaando bajo el cáliz, comienza 
por una mancha circular que abarca toda su base.

La primera indicación de la enfermedad sobre el fruto es la apari­
ción de una zona o mancha de un color verde apagado, en la cual la 
epi^^r^m^ ha perdido su brillo natural, de aspecto húmedo que se ha­
ce rugosa, la infección progresa rápidamente haciéndose más visibles
Jjs. ■ tomas-.

Cuando la infección ha pasado a través del pediceto, es este el pri­
mero en marchkasee, toma un color verde obscuro y se contrae, si­
guiéndole luego el cáliz, más tarde el fruto toma el aspecto descripto 
en una zona próxima a éste arruigándoee transversal y longitudinal­
mente, la podredumbee aumenta hasta abarcado por completo, el 
avance de la enfermedad es determinado por su apariencia verde 
obscuro, rugosa, que contrasaa evidentemente con las partes sanas.

Las lesiones aisladas son más raras y cuando se producen se pre­
sentan también en forma de manchas húmedas alargadas y que en los 
frutos largos se extienden generalmente desde la parte superior has­
ta el ápice ^nvv^l^v^^^<dl^^o finalmente y pasando por el pediceoo a la 
planta.

La epidermis de los frutos en estas condi^^k^ie^s, se desprende fácíL 
mente de la pulpa y se cubre de abundante mi^elto y fructifisaciones 
del parásito en forma de una eflorescencia blanquecían <amsrilienSa, 
muy adherida a la epidermis, que contiene abundante cantidad de
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zooaporanglas. Sucesivamónie, los frutos dañados son invadidos por 
otros micioorgamsrnos, especialmente bacterios, los que pronto des­
truyen las fruc'^^iiCcci^oo^^^ del parásito, y hongos del género-Fusarúwrn 
sp. y AUernaria sp. que lo invaden toialmenee y llenan su interior, 
más tarde se secan o momifican y quedan colgando de la planta (lám. 
I. fig- 2), hasta que es removido el rastrojo.

La infección alcanza la semilU a través de la pared del fruto, lle­
gando a infectases, toma un color pardo y se arruga, pudíendo man­
tener su poder germinativo o perderio según sea la intensidad del
;• aq ,e.

Sin^tinn(l^i)i(nfm en panta* de alinác/go. — Los al^^cig^^s de pimien­
to atacado de Ph. capsíct presentan un aspecto muy característico: 
la enfermedad comienza por «manchones» al principio aislados que 
se extienden rápidamenee invadiéndote por completo (lám. IV, fig;. 2) 
y que los destruye; se presentan como quemados con agua caliente, 
la mayoría de las plrniiirs mantienen su tallo erecto y sólo penden 
sus hojas, con spariencia húmeda, en cambio en otras, éste cede en 
la base y la planta cae.

La apariencia especial que presentan los almácigos enfermos y la 
época en que se produce esta enfermedad en la zona de cultivo del 
norte del país, con períodos de tiempo caluroso y húmedo (enero- 
febrero) han inducido a pensar que se trataba de un efecto de estos 
factores sobre las plantas jóvenes.

La enfermedad aparece en cualquier mvmnn^v del al^^á^ci^^o pero 
por lo general lo hace cuando las plárnitu^^^s tienen 20 a 25 días, sien­
do este el momento en que se producen las condiciones de am^i^^nbe 
más favorabtes a ella aumentando el grado de susceptibilidad de la 
plañía.

El comienzo de la infección puede tener lugar en cualquier parte 
de la plantita, ya sea en el tallo sobre la superficie del suelo, a la mi­
tad de éste y en el brote termina..

La infección primaría se pr^^li^^e en la parte del tallo sobre la su­
perficie del suelo (fig. 1) en forma de una mancha acuosa color cas­
taño verdosa que progresa hacia arriba circundnnoolo y por contacto 
de las ¡dantas enfermas con las sanas se originan los otros tipies de 
infección, tanto el que comienza por el extremo o por la parte media 
del tallo (lám. IV, fig. 1). La paróte i^^va^ci^^^ por el hongo pierde su 
iurgencia, se encoge y obscurece y la iiIíií-íí decae, la infección 
progresa rápidamente pasando a los pecíolos y hojas, que se mar­
chitan y mueren; los tallos se cubren de una efloreseencia bhm- 
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quecina muy finam^mite granulosa que corresponde a los órganos de 

reprmlucción asexual del hongo.
La observación de los zoosporangios se puede efectuar a los tres o 

cuatro días de producida la infección. antes que la planta sea inva­
dida por saprófltos.

Fig. 1. — Plantas de pimiento de almacigo mostrando síntomas de «djuiipnigo-ft» 
(In^tK,na^(iÓm artiñcail)

Síntomas histo/íifl^i'<^o^. — Con el objeto de estudiar la relación del 
micelóo del bongo sobre los tejidos de las diversas partes del huésped 
que ataca — tallo, frutos y seminas, — se colorearon cortes micros­
cópicos con el triple colorare de Fleming, de incUi^óon^ en parafi­
na, prevóo fijadlo con el fijador cromo-acético de Chamberlain.

En estos cortes se observó que en los tallos y ramas tiernas el mi­
celio invade los tejklr^s del parénquima cortical y se prolonga por los 
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radios medulares, ubicándoee entre las paredes de las células o atra­
vesándolas, provocando una desintegración de los tejidos por la diso 
lución del cemento péctico.

Eó el mesocarpio del fruto, el micelio invade los tejidos ubicán­
dose entre las paredes de las células y produciendo su desintegración, 
provocando, en último término, su completa podredumbee.

En la semiHa el micelóo atraviesa los tegumentos y se aloja en las 
célutas de la alearona.

DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA

Se ba comprobado la presencia del « mildew » o «tizón » del pi­
miento en la Repúbbaa Argentina, en las siguientss zonas hortícolas : 
Región Norte, en las provincias de Jujuy y Salta, no existiendo ante 
cedentes sobre su presencia en Tucumán ; Región Guyana, en la pro­
vincia de Mendoza; Región del Litoral, en La Plata (’).

IMPORTANCIA ECONOMICA

Hace pocos años las enfermedades del pimiento no habían 
la atención y se las consideraba un factor sin importancia. Sin embar­
go, rtcientemente se han comprobado daños generales pro^^u^^^^ en 
todas las regiones de cultivo por enfermedades parasiáarías, de «vi­
rus » o por trastornos fisiológíoos.

Estos perjuicios sobrevienen como consecuencia de la intensifica - 
cion de los cultivos, su repetición por varios años en la misma región 
y hasta en el mismo terreno, sin rotaciones adecuadas, ya que la es- 
pec^ialiaci^i^ de la zona hace que al cultivo del pimiento deban seguir 
otros de la misma familia como tomate, berenjena, papa o tabaco.

Los cultivos de pimiento ocupan áreas relativamente pequeñas, lo­
calizadas dentro de la gran variedad de climas y regiones que ofrece 
nuestro país, cu^^r^^nnd^^ desde las zonas templadas del sur u oeste

(': La Dirección de Frutas y Hortaiiass del Miniserrío de Agricultura de la 
Nación, considera cinco regiones de cultivo del tomate y del pimiento : 1° Regin 
Norte, que comprende Jujuy, Salta y Tucumau ; 2° Regin Andina, Cata marca 
y La Rioja ; 3° Región Guyana, que comprende San Juan y Mendoza ; 4° Regin 
del Litoral, comprende las provínctas de Buenos Aires y parte de Santa Fe; y 5° 

Región Sur, Valle del Río Negro y Norte de Chubut. 
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hasta las cálidas o subtropicales del norte; estas zonas producen pi­
miento para distintos fines y formas de consumo.

Ice épocas de cultivo obedecen a las condicionss del clima y con 
su distribución varían las causas y gravedad de las enfermedades ; 
así una enfermedad presente en una región dada, puede no estar en 
otra o carecer de importancia, mientaas que en aquéba la adquiere

Fig. 2. — Mapa mostrando parte de la « Región Norte» del cultivo del pimiento. En las zonas I, 
del Valle de berma; II, de Betania: III. de Güemes y IV, de F. Pintado, se ha comprobado 
la presencia del « mildew » o « i-ízón » del pimiento.

considerablemente favorecida por las condiciones de ambiente o fac­
tores cul^l^^naales.

Sobre la superficie cultivada de pimiento en nuestro país, no existe 
hasta el presente una est-adísfi^ oficial. La Dirección de Frutas y 
Hortalizas (Ministerio de Agricnltuta de la Nación) estima que ocupa 
entre los cultivos hol'l^■úo^les el tercer lugar, después de la papa y el 
tomate, tanto por el monto de produccinn como por su valor.

En la región Norte este cultivo adquiere consideraMe importancia 
como región productora de invierno o de « contra-estacién », exten­
diéndose la cosecha desde el 15 de marzo hasta más o menos media­
dos de octubre, excluyendo Tucumán, cuya época de producción se 
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inicia a fin de octubre, además comprende una extensa zona de pro­
ducción de pimiento para pimentón ubicada en el Valle de Lerma.

El mapa (fig. 2) muestra los principales centros de producctón del 
pinie^nto, en la provincia de Salta, en las zonas I, II, III y IV, la 
época de cultivo y las condiciones de ambiente son favorables para 
el desarroUo de la enfermedad.

En la zona I del Valie de Lerma se calcula que en la cosecha 1937/ 
38 se plantaron 1200 hectáreas de pimiento para pimentón y las pér­
didas ocasionadas por la Ph, capsici alcanzaron al 67% del total de 
la cosecha; dentro de la zona algunos cultivos fueron totalmente des­
truidos, en los departamentos de Cerrillos y Rosario de Lerma, los 
daños llegaron al 95 % en el pimiento dulce y picante.

En la zona II, que comprende Betania (Dto. Campo Santo) los da­
ños en los almacigos alcanzan a un 100% y esta en­
fermedad ha limitado el cultivo hasta excluirlo; allí se cultiva el pi­
miento entre otras hortaiizas, especialmente el tomate, desde hace 
a-p^oximadamente 30 años, las plantaciones se desarroHaron próspe­
ras hasta el año 1932 en que comienza a manifestame una enferme­
dad en los almá-cigos cuyos síntomas coinciden con los que hoy se ha 

■probado son producidos por la Ph, capsici} desde entonces se repite 
todos los años la misma enfermedad.

En la zona III de Gnemes y en la IV, donde se cultivan aproxima­
damente 1000 hectáreas de pimiento, los daños principales se produ­
cen en los almíícigos desde hace 4 ó 5 años, obligando al agricultor 
a insumir grandes cantidades de semina a los efectos de conseguir 
plantas para el transitante; se menciona el caso de un agricultor de 
la zona III, que en el año 1936 sembró 110 kg. de semina, que re­
presentan apaoximadamente $ 3000, sin haber podido obtener plantas 
para el traesplaott; en el año agrícoaa 1937/38, por la misma causa 
ha disminuido el cultivo. En la zona IV desde 1933 se repiten las 
pérdidas en los almacigos, habiendo necesitado los agricultores en 
algunos años sembrados repetidas veces por haber sido totalmente 
dt.st^liidos por esta enfermedad.

' O: OgíA

El hongo causal de esta toftrmtdad fué identiticado como Phytoph- 
thora capsici Leonian, en aislamientos efectuados de 'plantas de pi­
miento adultas y de almacigo procedentes de las distintas zonas don­
de se ha comprobado la toftrmedad.
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"A -MiÁ

El género Phytophthora fué creado por De Bary en sus estudios 
publicados en 1876 sobre el Pate bli’ght o/’potato producido por la 
Phytophthora infestans De Bary. un año después de la histórica epi­
demia de esta enfermedad en Europa, él estableció su estrecha reea- 
ción con el género Pyth¿im¿, pero señala que existe diferencia en la 
germinacinn de los esporangios suficéenees para separarlos; este Cri­
terio es aceptado por Butler, como base para el mantenimiento de los 
dos géneros.

La diferencia que se eetabiece entre la germínacién de los zoospo- 
rcegios de ambos géneros Phytophthora y Pythium y que sinre de 
base para el maetenlmiento de los dos géneros, según Fitpatrcck (20), 
es que en el género Pythium, duraneela germinacien, el zoosporangío 
descarga los zoosporos en un estado no muy bien diferencíaoo dentro 
de una vesícuaa de paredes delgadas, la cual más tarde se rompe 
para dejar en libertad los zoosporos completamente formados; mie^^- 
tras en el género Phytophthora, salida de los zoosporos se puede 
producir libremento a través de un poro de la pared del zoosporangóo, 
y algunas veces puede producir la germinactón expulsando zoosporos 
completamenee formadlos y contenidos en una veeícuia.

Existen algunos otros caracteres diferenciaies entre los dos géne­
ros: forma de los zoosporangóos, especies más nípicamenee p^ásiaas 
en el género Pkytophikora que en el género Pythium,, siendo las espe­
cies de ambos cultivables en medios artificiales.

(20) concreta la situación diciendo: « que aunque teórica­
mente no puede eetabiecel•ee ninguna línea rígida de separación mitra 
los dos géneros, es comúnmenee postMe en la práctcai ^tobkccr 
cuando una forma dada corr^^s^ix^m^^il género o Py-
tki'uML

Respecto a la sisteDrótcaa de las especies del género Phytophthora 
no está basada en caracteres iiaturaiss y fácilmenee
habiendo sido deecripCas muchas especies de las que algunas temlrún 
que pasar a ser sinonlmies.

Leoeice (21) dice: «The writer believes that there are not mora 
than tUree good species in Phytophthora: viz, P. i’efesiceer, P. meto- 
rn, and P. palmirora». (El autor cree que no hay más que tras bue­
nas especies de Pkytophthoaa : P. iilfeeicel8, P, cccíoí’hw y P. pal- 
m i cora).
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Tucker (22) manifiesta que los caracteres morfológicos son de limi­
tado valor en la identifiacción de las especies de Phyrtop/iMorfl, que el 
carácter del anteridio anfígeno o parágino es un carácter constante; 
respecto a la relación de parásito y huésped dice que la inocuaación 
de diferentes huéspedes revela una ampia diferencia de patogenici- 
dad entre diferentes ciolamientos dentro de una misma especie, 
mientaas otras especies pueden ser i^e^^iti^aaa^ por su capacidad para 
atacar ciertas plantas, llega a la conclusión de que los siguientes son 
los caracteres de mayor importancia para la taxonomía: facultad 
para crecer sobre ciertos medios, lipo de anteridio, carácter del zoos- 
porangóo, relación de temperatura y en unas pocas especies, desarrollo 
de ciertos tipos de órganos de reproducción, tamaño de los esporos y 
patogenicidad.

Tucker mantiene como válidas e identifiaable con este criterio 16 
especies distintas y describe una nueva variedad de Ph. pardMciHaa 
var. n■i■i•oi/aHae y una nueva especie Ph, drechsleri. Entre estas 16 
especies es mantenida la Phytophthora capsici Leonian.

La especie Ph. capsici fué creada por Leonian (1922) al estudiar 
por primera vez en el Estado de New Mexico esta enfermedad del 
pimento, quien estableció era producida por una Phytophthora corres- 
pon^^ú^nte al grupo Ph^eo/i de la clasifica ciín de Rosembaum por 
su dnieriait basal (anfígeno); y por comparación con los miembros 
de este grupo, Leonian demostró que era una nueva especie caracte­
rizada por su micelio.

Tucker (22) da los sig^^i^n^^^s caracteres específicos dife^encialos 
para la Ph. capnic: amplío desarroHo en agar extracte de malta y 
medios de cultivo ordinarios después de 6 días a 20°C; formación 
de oospora rápida y abundante o tardía y escasa o ausentes en agar de 
harina de porotos, papa glucosado, harina de maíz, harina de avena y 
cocción de harina de maíz; c^e^imh^^nte en agar harina de maíz a 35° C.

Esporangios en los cultivos provistes de papda. A^n^t^^^iidlte prefe­
rentemente anfígenoo, clamidospooos ausentes aun en cultivo viejo. 
Sólo «ataca Capsic^^^m annw^^^m ?

Car a morfo' S y _ U . :'URa..es

..a « CAprI'I»

El mic-eMo continuo vuélvese tabicado y pierde su contenido pro- 
ioplasmáiit<) en cultivos viejos, es hiaHno, de aspecto gr^^^ul^^^o, su
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grosor es de 5 p. en un cultivo de dos en agar papa glucosado,
variando muy poco en los distintos medios (agar papa glucosado, agar 
harina maíz y agar extracto de malta) y con la edad del cultivo; es 
irreguiannnnte calibrado, variando sus medidas entre 4,08 y 8,16 p, 
abundante micebo ramificado sin producción de clamidosporos aun 
en cultivos de ocho meses.

La Ph. capsici presenta cuando se la cultiva en los medios comunes 
un mice^rn toruooso. Según Leonian, estos ¡linchamientos del micelio 
pueden ser considerados como una caracteréstiaa morfológica disl^i^:^- 
tiva de esta especie por su presencia en una ampia variedad de me­
dios de cultivo.

Los órganos de reproducción sexuales se desarrolian en los medios 
de cultivo o^dina^ies antes de dos meses. Oosporas con la membrana 
muy rugosa de un color amarino oro, su tamaño, en un
cultivo en agar papa glucosado de 60 días a 18-20° C, varía entre 
16,32 y hasta 36,72 y, el diámetro término medio es de 21,9 p, la 
mayoría alrededor de 25 p> A^n^t^niidm basal aniígeno. Zoospo^angies 
de forma generalmente ovoide subesférítos o alargados con papila 
prominente; muy varíables en tamaño, en agar papa glucosa€oo 33 a 
35 p. de largo por 22 a 30 y de ancho, alcanzando hasta 105 p. de largo 
por 56 y de ancho, p^u^cdo^^s sobre espordngiórores ramificados.

GeI^^^^ím por zoosporos y en determinadas crndiciones pueden 
hacerio por un tubo gtrminaiiro que a su vez puede producir espo- 
rangoos stcundaríes.

El hongo desarrolia bien y rápidamente a 18°-20° C en medios de 
cultivo comunes, produciendo un micelio superficial y sumergido 
predominaddo este último en agar harina de maíz y agar harina de 
avena; en agar extracto de malta es muy escaso el deear^olio del 
miceHo.

AISLAMIENTO" O

Durante los meses de tntrr, febrero y marzo se realizaron aisla­
mientos de la Ph. i,apeici‘ de plantas de pimiento (C>. annuum) proce­
dentes de las distintas lrcalidades mencionadas anteriormnnte. Exa­
minadas las muestras, presentaron síntomas típicos de la enfermedad. 
Sobre las ramas manchas castaño obscuras y verdosas, según la edad 
de la lesión, en algunos casos recabiertas de una eflorescencia de 
aspecto harinoso formada por las fructifiaacinnes del hongo.

En los aislamientos de las ramas y frutos se obtuvo buenos resu!-
17 
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tados siguiendo la técnica común desinfectando con bicloruro de mer­
curio al 1 ®/os.

Para aislamiento del fruto y plantitas de almacigo se sigue fl 
mismo procedimiento.

He probadlo aislar el hongo de raicillas de plantas infectada de 
almácigo o adultas, sin resultado.

De semiHas procedentes de frutos totalmente enfermos, he conse­
guido aislar el patógeno en las formas siguientes: llevando dilecta­
mente las seminas enteras sin desinet^c^tuila^ al medio de culti^vo en 
cajas de Petri; y desinfectándolas superficialmente con bicloruro de 
mercurio al 1 7™, l^vT^i^(^ con agua estéril y luego fracctonendolas 
para colocadas en caja de Petri.

En todos los medios de cultivo comunes, agar papa glucosado, agar 
harina de maíz o agar harina de avena, 20a 22° C., el hongo comienza 
a desarrollar a las 24 horas en colonias caracterítticns arborescenees, 
con un mi celo o en parte sumergido y parte aéreo. Después de las 24 
horas ya es posibee transplantar el hongo a tubo.

Cuando se hacen aislamientos de frutos o de material viejo en que 
el desarrollo del hongo es más lento que lo normal, éstos se ven difii 
cuitados por la presen da de bacterias que impiden el desarrollo del 
miceHo o lo destruyen, estas bacterias acompañan las hifas del hongo 
en su desarrono. Otras veces ocurre que en coldnlas trrnrplretrdrr 
aparentemente puras, al cabo de 20-30 días desaparece la parte aérea 
del miceHo que había desarroHado y se presentan completamente

a. .id a s p o.- ..,a . e.- . ...
Petri (23) ha estudardo una bacteria parásito de algunas Phytoph- 

t/horas y establece que éstas bacterias invasoras proveenen del tejido 
mismo de donde era hecho el ais]llniiento, habiendo fracasado los 
intentos de purifirac¡en mediante su cultivo en medios líquidos; ade­
más. dice que las bacterias viven y se multiplican sobre la superficie 
de las hifas.

PA 'O; • N’ICIDD.D i l h'n á„-. ,DO

Como se sabe, Koch ha estableado ciertas ex^^^n^c^^s o poatuladas 
que deben cumplirse en el estudio de las enfermedadees iefecclorrs 
de los ani^m^^h^s y que luego se los ha hecho extensibee a las plantas,, 
para establecer la relación entre un microorganlmoo y la planta enteir 
ma a los efectos de reconocerio como causante o no de la enfermedad.

Estos postilados se han cumplido en el caso (del hongo aislado del 
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pimeenta por cuanto se lo encontró asociado a plantas que presenta­
ban síntomas típicos de «tizón » o « mildew » ; como queda expre­
sado en todos los casos se aisló y cultivó en cultivos puros una 
tophthora que fué identificada como Ph. capsici e inoculada bajo 
condicionas favorablss en plantas sanas, reprodu^ los síntomas más 

de ella; finalmente, la Phytophthora fué reaislada de 
las plantas e inoculada, resultando ser la misma especie aislada al 
principio.

PATOGE:

Bajo este título estudiaeemos el desarrolio de la enfermedad pro* 
ducida por la Ph. capsici sobre el piméenOo.

Con el objeto de estudiar la penetración del parásíoo en el huésped, 
período de incubación, carácter de la .infección e influencia de las 
condiciones de ambienee sobre la misma-, se han realizado duranta el 
año 1937 una serie de inoculaciones artificiales sobre plantas de 
pimiento (*), bajo invernáuuio, usando cámaras húmedas en las cuales 
las plantas fueron colocadas 48 horas antes de su ^000^000^

Peiietraciini directa. — Para probar la capacidad de la penetración 
directa de la Ph. ^cpsící c través de la epidermis se tomaron 70 plan­
tas de pimienta de 20 días de la variedad « Ruby King » y fueron 
inoculadas por grupos con intervalos de 15-17-8-12 y 3 días sucesi­
vamente, sig^endo el método de inoculación directa empleado por 
A. E. Rathbon (28) pcrc hongos productatas del « dcmping oi», 
consistente en colocar un trocito de dgcr con el patógeno en con­
tacto directa con el tallita de la planta sobre unc pequeña plataforma 
de cartulina sostenida por un mondamente (lám. V, fig. 1). En las 
plantas dejadas como testigo en cada grupoo, se coloca un trocito 
del medio de cultivo estéril sobre la plataforma. Las plantas fueron 
cultivadas en macetas iodiviclualte dentro del i^v’^i^i^ií^ufo e inocu­
ladas con cultivos de 20-25 días de edad y fueron mantenidas en 
cámara húmeda 48 horas después con una temperatura media diaria 
de 19° C, máxima dde 27° C y mínima de 11° C, humedad relativa 80 %.

El resultado de las int)culaclenrs se consigna en el cuadro siguiente.

(l) Estas inoculacloes3 fueron realizadas en el Laboratorio de Fitopatotogía 

de la Estación de Cuarentona de Plañías y Campo Experimental de José C. Paz:. 
Se utiiidaróQ cultivos de Ph. ccp^wi de lc División de Fi^tpctolb^^í^m del Minis­
terio de Agricultura, «aislados de plantas procedentes de Mendoza y de Ch¡coaita 
(Salta) y cultivos del Laboratorio de F¡toparoiogía de la Facultad de Agronomía 
de La Plata.
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Número 
de la 

planta

1
2
3
4
5
6 t.. .
7 t...
8t...
9__

10....

11.....
12t....
13 ..........
14 ..........
15 t.. . .
16 ........ ..
17 ..........
18 t....
19 ..........
20 ..........

21........
22........
23 ........
24 ...........
25 t....

6.............

27 ........
28 t.. ..
29 ......
30 t ...

31 ........
32 ........
33 ...........
34 t... .
35 ........

36.. ..
37.. ..
38.. ..

7

Fecha 
de 

inoculación

C x 
« É | 
tó 3 5® * 

■e

Fechas del resultado de inoculación

I» observación 2° observación 3" observación

5/VII/77 20 7/vii P. 10/VII _ 15/vii _
20 P. — —

y 20 P. — —
f> 20 N. P. —

» 20 N. I’. —
» 20 — — —
» 20 - — —

— 20 — — —
» 20 P. - —
» 20 N. P. —

2^/VI]^/77 35 22/VII P. 25/VII — —
— 35 — — —
» 35 P. —
X 35 N. P. —

35
» 35 P. — —
» 35 P. — —
— 35 — — —
» 35 N. P. —
» 35 P. — —

6/VIII/37 52 9/VIII P. h/viii _ 15/VIII _
» 52 N. N. N.
» 52 N . P. —
» 52 N. P. —
— 52 — — —
» 52 N. P. —

52 N . Ni N.
— 52 — — —
» 52 N . N. N.
— 52 — — —
» 52 P . — —
» 52 P . — _
» 52 N . P. —

— 52 — — —
» 52 P. —

14/VIII, 77 60 17/VIII N. 20/VIII N. 25/VII. N.
y 60 N. P. —
» 60 N . N. N.

7

9

100

100

¡
I
I
i
i;
n
I;

I’
(S
M

Nota. — t. significa testigo, N. negativo, P. positivo 
la observación anterior.

y el guión (—) vale por
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5'm ero 
de la

4- ant-s

39 t
40
4 1

4 3 t
4 4

■ 5
■ 6 t.

4 7
4 8
49

<1 t..

5 ,
>2
)3
54. t.

>5
5 6
5 7
>8 t . .
>3
4 5

4 2
4 3
44 t
65
46 t
4 7
48

49 t.

75

Fecha 
de 

inoculación

«
* 00 

-S S « 
M C 'S

Fechas del resultado de inoculación

«á - © E •XJ l* observación 2* observación 3a observación

60 17/VIII — 20/VIII 25/VIII __

14 VIII.'38 60 P . — —
» 60 P . —
» 60 P . — —
— 60 — —
» 60 N . N . N.
» 60 P . — —

— 60 — — —
» 60 N . P . —
» 60 N . N . N.

60 P . — —

— 60 — — —

19 . VIII 37 65 22 VIH P. 25/VIII — 30VHI —

» 65 N . N . N.
X 65 N . N . N.
— 65 — — —

» 65 N . N . N .

» 65 N . N . N .
» 65 N . N . N .

»
65
65 N . N . N .

» 65 N . P . —

24 VIII 37 70 2^V^II N. 30/VIII N. 2ix N.

70 N . N . N .
» 70 N . N . N.
— 70 — — —
X 70 N. N . N.
— 70 — — —

» 70 N . N . N.
» 70 N . N . N.

— 70 — — —

» 70 N. N . N.

ac e
« *s 

3 5 s 
33 3
¿.s

7

9

o ® ®

63,63

>> .o

Nota . — t. significa testigo, N. negativo, P. positivo y el guión ( — ) vale por 
la observación anterior.

Se repitió elmismoplanexperimental de inoculaciones colocando un 
trozo de agar con el hongo en el brote terminal de las plantas, colo­
cadas en las mismas condiciones que las anteriores; consiguiéndose 
resultadas positivos en 20 % las in^o^uh^^ínn^ realizadas en las
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plantas de 90 días de edad; en plantas más viejas los reouiadLtos fue­
ron negativos.

En la forma en que queda expuesto se estableció en 70 días la edad 
máxima de las plantas hasta la cual puede penetrar el patógeno direc­
tamente en la parte del tallo sobre el suelo a través de su epidermis 
atacando la membrana celular de la misma; y en 90 días de edad 
máxima hasta la cual la infección puede tener lugar en los tejidos 
más tiernos de las zonas de crecimiento.

En las partes con tejidos aun más tiernos, como son los meriseemas 
de crecimiento, la infección puede tener lugar directainc-Mtee, también 
en plantas adultas.

Para estudiar el modo de infección sobre el fruto se realizaron 
inoculaciones adhiriendo a la supefficie de los mismos pequeños tro­
zos de agar con cultivo y pulverizanOo su superficie con una suspen­
sión de esporangios y micelio en agua estéril. Las plantas inocuaadss 
con sus correspondiottes testigos, tratados en la misma forma, es de­
cir, colocando un trozo de medio de cultivo estéril y pulverizando la 
supefficie con agua también estéri,, fueron colocados antes y después 
de la in^oc^ulh^cirá en cámara húmeda duranee 48 horas en una atmós­
fera saturada de humedad. En ambos casos el resultado de la inocu­
lación fué negativo.

Se hizo una nueva prueba colocando un pequeño trozo de cultivo 
del hongo en la proximidad del cáliz e introducieddo una pequeña 
parte debajo del mismo, ubicadas las plantas en cámara húmeda a las 
48 horas comenzaron a manifesaasee los síntomas de la enfermedad 
en forma de un ma^clitt^míet^k> del cáliz y de la zona del fruto que lo 
circunda, sacadas las plantas al ambienee del invernáculo, continuó 
la infección a través del pedúncuoo envolvenndo el fruto, en esta for­
ma quedi demostrada la posibilidad de que el parásito entre por el 
punto de inserción del cáliz en el fIutd.

Penetración indirectas. — La entrada de un hongo en la planta 
huésped puede tener lugar más fácilmenee en forma indirecta, apro­
vechando las heridas ya sean producidss por insectos u otros ani­
males, prácticas de cultivo o agentes cnmátíoos como granizo, he­
ladas, etc.

En este sentido la Ph. capset ha demostrado también su capacidad 
de penetración sobre el tallo, ramas y frutos en cualquier edad de 
éstas siempre que haya encontrado una puerta de entrada, para com­
probar lo cual se han hecho iodculaciones raspando ligeramenee la 
epidermis de las ramas o del tallo y levanaando la cutícula de losfuu

Original from
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

Digitized by



EI. « MILDEW » o « TIzóN » DEL PIMIENTO 2 '. 7

tos. Los resultados en estas -eoculactenos fueron pdoiiivdo en un
100 %.

Período de incubación de la enfermedad. — La Ph. capsici es un 
hongo patógeno’en alto grado y de una virulencia considerable, sus 
primeras manifestacinnss se notan, según la edad y la parte de la 
planta afectada, en muy pocas horas.

Sobre plantitas de almácígo de 15 a 20 días de edad (lám. V, fig. 1), 
a las 24 ó 26 horas de la infección produce el marahtaamlnnio de 
todas las inoculadas.

Sobre plantas adultos, en vegetación o fructificación, esta enferme­
dad de carácter marcadamente agudo, manifiesta sus primeros sínto­
mas dentro de las 48 ó 60 horas después de la infección.

Carácter de la infección. — El proceso de infección de la Ph. cap- 
sici sobre plantas y frutos lia sido estudiado observándote en inocu­
laciones artificiales efectuadas en el invernácute y en el campo.

Sobre plantas de almácigo (lám. V, fig. 1) la enfermedad comienza 
con síntomas de « damping-off» y se genera!iaa a te largo del tallito 
produciendo la muerte dentro de las 24 horas de su in^cj^b^i^inn.

Sobre pla^iw de más edad (lám. V, fig- 2), inoauladas sobre el 
tallo la infección progresa hacía arriba en forma de una mancha 
marrón verdosa que a los tres días de ^100^*^ llega a la parte ter- 
rninal de la planta y produce su total dncdimlenio, sobre las lesiones 
<tel tallo, que se ha contraído, se encuentran abundantes esporan­
gios.

En las plantas in^cuk^Lu^^^ la bifurcacinn de las ramas o sobre el 
tronco lo enfermedad progresa hasta producir su muerte como lo 
ilirnta la lámina VI, figura 2, éstas fueron mantenédas después de 
in0culadas 36 horas en la cámara húmeda y luego en el ambiente 
del invernácute, mu^lenete a los 8 días.

En plantas en fructffiaacinn inocuLadas sobre el tallo (lam. VI, 
fig. 1) la infección se generaban a toda la planta progresando indefi- 
ni^a^^^e^nite hacia arriba, al cuarto día llega al fruto, que al quinoo 
presenta los síntomas de la enfermedad (lám. VI, fig. 2) y sobre su 
scpnrficle, entre las arrugas de la piel y pulpa se podían observar 
abundantes zoosporangtes.

Las inoaulacinnas sobre fruto fueron hechas causando una pequeña 
Jwrida en su cutícula y poniendo en contacto con ella agar con mice­
lio, al día siguteme de la inocuaicinn se aprecla en forma visible la 
infección que avanza rápidamente a te largo del mismo (lám. VI, 
figs. 3-4) y pasa a través del pedúncute a las ramas produdendo la 
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muerte de las plantas, los tejidos del fruto se secan y momifican 
siendo invadidos por hongos saprofitos. En un estado previo (lám. 
VI, fig. 3) al decaimiento del fruto infectado (lám. VI, fig. 4), la 
oluperficie, que ha sido totalmenta invadida por el hongo se recubre 
de una eflore.sceniila blanquecina harinosa, formada por las fructifi­
caciones asexuades de la Ph. capsici'.
Inlhiencia de las cdediCwieo de sobre to infección. — Las

condiciones de ambiente, humedad y temperatuaa, tienen una deci­
dida influencia, tanto sobre el proceso de infección de la Ph. capsici 
como sobre el desarropo de las epifitías.

Leonian (1) estudiando el progreso de la enfermedad en inoculacio­
nes artificiales dice que: « el por qué la infección progresa tan rápi­
damente en los frutos inoculados artificlalmente y por qué tan despa­
cio o lentamente y se restringue a áreas li^^íaid^^^n casos de infec­
ciones no es muy claro, únicamente será quue la masa ^lo-
cada juega un rol imimrtanta. Pedazos de micelio conteniendo un 
número de esporangios han sido usados en experiencias de inocula­
ciones artifieiates, mientras en el caso de las infecciones naturaees es 
más probaMe que un solo zoosporo, el «inocuUuin» original,
y agrega que Si-íU « establece que la acción de masas juega un im­
portante rol en las infecciones producidas por bacterios patógenos », 
y al referisee a las ^00000^8 natuiaües expresa « que muy raramen­
te una infección natural se extiende por todo el fruto y en ningún 
caso el autor ha observado una lesión la cual lo circunde pareciendo 
una faja» más adelanta dice: «una infección natural por este organis­
mo no es indefinidumente progresiaa, por una razón no explicable se 
detiene eventualmente parando la in^ec^có^n ».

En los casos observados durante este trabajo, en ^01^0^08 
artificiales e infeccciones nat-iuades en el campo no ocurre lo mismo.

Respecta al progreso rápido de la enfermedad en inocullacienos 
ariiiciatos y su más lento desarroHo en infecciones naturaees aiI-buí- 
do por Leonian a la «acción» de «masas» del patógeno, es atribuidle 
principalmente a la in^uu^i^i^m del ambiente.

En las in^^:^(^cH^ie^s realizadas sobre plantas en cámara húmeda y 
colocadas en el ambienta del i^^v^^r^icuuta después de producida la 
i^^^uccón^, ésta progresó rápida e ^iilefinidnmente causando al final la 
muerte de la planta tanto en las in^oc^ui^^^^ sobre el fruto como en el 
tallo.

En infec<-iont‘s ^^110108 producidos en los meses de enero, febrero 
y marzo en la región del Valle de Lenua, en un ambienta con 80% 
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de humedad relativa aproximadnmente y temperatura media de 20°C, 
las in^f^e^(^(io^n^ no se detienen y en el término de pocos días destruyen 
totalmenee las pldntacinnes in^w^^nds^^ la infección por «mancho­
nes » que se extienden a toda la planaacién si las condicíonsa de 
humedad continúan; igual fenómeno ocurre en los almacigo,, siendo 
total menee destruidos.

Lindquist (2) observa en La Plata, donde lao condicionos de ambien­
te oon menos rigurosas, lesiones localizadss en una o varias ramas y 
la planta muerta parcialmente.

Las infeccíonss naturates en las condicíonsa de Salta no quedan 
loc^l^ t̂m^l^ a una parte del fruto sino que lo envuelven por completo 
y progresan terminadoo por matar la planta.

Weber (8) también atribuye las diferencíss en los síntomas por éí 
observados en Florida, a las distintas condicionos de ambiente.

Se observó, en planaas infectadas aItificlalmente sobre tallo y fru­
to, que si éstas, una vez produlcida la infección, eran sacadas del 
invernáculo y colocadas en el ambiente del campo, en el verano en 
J. C. Paz, la infección se detenía, mientras en otras del mismo grupo 
mantenídss en el inve^náuuio la infección mataba la planta después 
de 8-10 días.

EPIDEMIOLOGÍA

El estudio de la época, grado de desarrollo y difusión de las epifi- 
tias tiene gran interés bioiogrioo y económico en la investigación de

El control satisfactorio de una enfermedad puede ser llevado a 
cabo mejor conociendo la naturaleza de una epifitia y de los factores 
que influyen en su desarroHo y también puede indicar la convenien- 
::••• de a ban ..'narr u. dl.lrmiÜ^rzO cuit.-o en ..na eona ..5 -..us •i/ 
fermedades están siempre presentes.

Riker (18) expresa: «un estudio de las epidemias o epifitíasespar- 
ti^u^^^^rni^te im^^rL^n^^^ la patología de las plantas. Las plantas 
enfermas individualmente, excepto en raras circunstancias, son de 
una relativa menor importancia en comparacin!! con los grades gru­
pos de plantas enfermas ».

El desarroHo y difusión de la Ph. caps-ici en la Región Norte, sig­
nifica, como lo manifiesta MlaIchideaitd (25) para las nuevas plagasen 
general, « una disminución apr^e^cií^tl^^ d^Ha cosecha y defic¡enclo■s en 
su calidad y en los casos más graves, abandono del cultivo o del fra­
caso de una industria por la escasez de materia prima ».
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En la zona del Vale de Lerma, Betania y Giiemes (Salta) lasepifi 
tias del « mildew» o «tizón» del pimiento, se repiten desde hace 5 
ó 6 años consecutivamente, habiendo sido causa de su abandono en 
Betania y de su limitación en el Vale de Lerma y Güemes, en cam­
bio en otras regiones, donde también ha sido determinada, tiene 
carácter de enfermedad esporádica y solamente en dttermInades años 
adquieee caracteres graves, como en 1932 en La Plata.

Este hecho demuestra la importancia del estudio de factores que 
influyen en el desarroBo de estas epifitías.

Considetatemos los siguientes factores : perm^^^n^^r^cim del patógeno 
en el campo, modo de propagación, influentía de las prácticas cultu­
rales ; desarroHo de la epifitía y su relación con las condicíonsa am- 
bitntaies (influencios climátcaas e influencies edáticas).

Ptrm^Iiencia del pya^m^o en el campo. — Es un hecho comprobado 
que las inse repiten en el mismo campo de un año a otro 
con igual o mayor intensidad, y se observa que al final del cultivo 
quedan en los rastrojos partes de plantas que han sido muertas por 
la Ph. capsici; este hecho hace suponer que uno de los principales 
focos de origen de las infecciones sean estos restos de plantas que 
permanecen en el campo o son enterradas en el mismo al ^etáuairse 
las labranzas ordinarias.

ELxperimentaleeente se demostró que el hongo puede pasar el invier­
no en el suelo o sobre los restos de plantas infestadas y de allí pro­
pagarse a los nuevos cultivos.

Pamas y tallos de pimiento muertos por la Ph. capsici fueron ente­
nados en terrinas y colocadas durante el invierno de 1937 ala mtern- 
perie ; en la primaveaa del mismo año se sembraron en esas tentad 
í^iDa de pimiento procedentes de plantas sanas y desinfectidtas con 
bicforuro de mercurio al 1%o;la germinacinn y crecimiento de las 
plantitas se efectuó normalmente durante los primeros 15-20 días, 
pero después de aquel tiempo, empezaron a decaer (lám. VII, fig. 1) 
con los mntomas de la enfermedad en los almácigos y de los Ata­
mientos realizados se obtuvo la Ph. capsici.

Colocando ramas de plantas infectadas en medio de plantas de 
pimiento sanas, de más o menos 60 dí^^, y en ambiente favoraMe, 
también se obtuvieron resultados positivos en las infecciones.

Mfodo de propagación. — Uno de los medios de propagacinn de la 
mferrnedad es, como queda dicho, median te su invernacién en el 
campo. Se ha establecido que el campo coetpminado crnetlluye el 
principal centro de infección; cu él el hongo forma sus zoosporan- 
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gios en condiciones de ambiente favorables y al producirse las lluvias 
de verano son llevados sobre las plantas o frutos por las salpicaduras 
del agua, observándose generalmente que son los frutos más próxi­
mos al suelo los más dañados, o sean los de la primean floración.

Aunque las infeccíonsa proctdentes del suelo pueden tener lugar 
en las partes altas y bajas del campo, no hay duda que este hongo 
vive y se propaga mejor en las partes bajas y húmedas.

Se puede asegurar, analizando las distintas fuentes de origen de 
las que la mayoría proceden del suelo y tienen lugar ya
sea en la forma indicada mediante las ealpicaduaes del agua de lluvia 
o la intervención de insectos que llevarían los zoosporangies o los 
zoosporos a las partes más altas de la planta, también se puede supo­
ner que el viento juega un rol en la pi‘^p^a^ga*c^^ión y difu­
sión de esta enfermedad arrastannoo las fuuctificrcioóta que se for­
man en el suelo o sobre las lesiones.

Por medio de la semlta.— Cuando el fruto es completamente inva­
dido por el hongo, la infección pasa a las seminas y en los casos más 
severos el miceloo invade su interior, en otros, la infección es sola­
mente exterior y se recubre de miceiio (lám. Vil, fig. 2); en ambos 
casos la infección es llevada a los almácigos donde al producísee la 
ger^^b^í^cito la nueva plantita es destruida de i^^e^^aite o desarroHa 
siendo infectada posteriomnnnte.

El empleo de seminas procedenees de plpntacienes infectadas ha 
contribuido a la propagacinn del «mildew» o « tizón » del pimiento po­
siblemente con el tránsito de estas semillas habrá sido introducido a 
la región donde encontró coódiciones de ambie^e adecuadas para 
conve^tiete en una grave enfermedad actualmente de carácter ení^ 
tico.

Titntn mucha importanda en la propagactón de esta enfermedad, 
además de los medios indicados, la infección directa por el contacto 
de las plantas enfermas con las sanas y la formación sobre las lesio­
nes de las ramas y frutos de abundanteos fuuctificrcioóea (zoosporan- 
gios) que son llevados de una planta a otra por el viento, lluvia, el 
hombre al ejecutar las prácticas de cultivo y por los insectos que lle­
van los zoosporos o favorecen la entrada del parásito a la planta pro­
duciendo heridas.

Zfhemcaa de las pr^crccas — La prácíúca de cultivo que
más decidih^a^^ente influye sobre el desarroHo de las epifitias del 
«mildew» o «tizón » del pimiento en la provincia de Salta es la 
falta de rotaciones en los cultivos.
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Por las condiciones especiales de las regiones donde se cultiva el 
pimiento y por la excesiva especiaiiaccinn determinada por factores 
propóos de cada zona, no se realizan rotaciones, facilitando la repe­
tición de las infecciones en el mismo campo y aumentando su calidad 
como centro de infección.

El riego contribuye a la di^i^^ó^n del agente patógeno en el cam­
po de cultivo y en los próximos.

En factor muy importante para la ocurrencta y desarroHo de las 
epidemiaas es la época de cultivo en relación con la estación del año. 
Ocurre que en la Región Norte los cultivos deben reali^^as^ por ra­
zones comyrciaies o de orden agrícola en las estaciones de primavera y 
verano, encontrándose en ésta última cultivos en produccinn y en 
almacigo, siendo en estos dos estados donde se producen los mayores 
daños a causa de las precipitacienes pluviales durante el verano, des­
de fines de dicíembee hasta marzo, manteniendo en este peirícM^o de 
tiempo una humedad elevada en la atmósfera, la que favorece las 
infyccioIies.

InlUteH(Pa clím.a'^c^a^ edifica y del cu^vo. — Como se ha hecho no­
tar precedenteme-nee, el dyearrolio de las epifitías del «middew» o 
«tizón » del pimiento están en directa relación con las con^i^co^nss 
de ambie^^w, especialmente climátiass, siendo éstas las que 
ci^^^n su época de aparición, desarroHo y gravedad de la enfer­
medad.

Tanta importancia tienen las coediciones del medio ^^€^6 en 
el deearrolio de las epidemiaas producides por la Ph. capsici que su 
gravedad depende de la existencia de estas coedicione8 que determi­
nan un estado de predisposícién o rysistencia del huésped y un am­
biente favorabie o adverso a la multiplicaciin del par^ito.

Al respecto, E. Butler, citado por Mprchireattr (26) sostiene que: 
« las enfermedades rrigmades por los parásitos son las manifestacio­
nes de complejas relamones yetre el huésped y el parásito, bajo la 
1-111160^1 de las condiciones del medio ».

Actualmente se destaca en Patología vegetal la importancia del 
estudio del complejo huésped-parásito en relación al medio ambiente.

De un modo general conocemos la influencta de las crediciones clh 
máticas sobre la aparición y dysa•rrolio de las enfermedades y en las 
más conocidas se puede predecir su aparición según el comportamien­
to del «t-íempo », también es conocido el hecho de que determinados 
cultivos deesa rroHan en una región dada, libres de enfermedades, 
mientras que en otras, éstas son un factor limitante.
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En cuanto a la enfermedad objeto de este estudio, la influencia 
de las coódiciones del ambiente son notaMes y el complejo huésped- 
parásíoo es tan influendado por los mismos, que según se ha obser­
vado en este trabajo y las invesl.igactenes realizadas por Weber en 
Florida, llegan a modificar su sietomatotogía, desarrollo de la infec­
ción y su difusión o extensión en el cultivo.

En Florida (EE. UU. de A.), según me comu^b^a el profesor 
George F. Weber (*) de la Estación Experimetal de Florida, ocraio- 
nal^m^nte esta eóftunjedad puede ser establecida afectando uno o va­
rios campos vecinos, causando del 50 al 90 % de pérdidas en la pro­
ducción ; pero esto no es común, lo que nos demuestra que la enfer­
medad tiene en dicho Estado carácter esporádcco, debido a que las 
cdedictonrs de ambienee favoraídes a la enfermedad no se producen 
todos los años.

En la Región Norte dichas condiciones, elevada humedad y tempe­
ratura, son propias del clima y se repiten todos los años en la esta­
ción de verano convirtiendo en endémica la enfermedad en el VaUe 
de Lerma, Retama y Güemes, zonas éstas de cultivo de gran impor­
tancia económica para el país y donde todos los agricultores conocen 
su s s-ecnú

El desarroUo de la epifitia tiene lugar en la estación de verano pa­
ra todas las regiones señaladas en el mapa de la figura 2 y su desa­
rrollo comienza desde principios de enero hasta marzo.

Influencia climática. — Los factores cnmárioos que coesideratemrs 
son la humedad relativa y temperatura del aire.

La humedad es el factor más importanee y decisivo sobre el desa­
rrollo de las tpifitia8. Las provincias de Salta y Jujuy presentan por 
su configuración orográfica, vientos, etc., una gran diversidad
de microclimas cdrrespondtentes a pequeñas zonas, entre las cuales, 
a pesar de su pi^o^xm^idd^ existen marcadas diferencias de humedad y 
temperatura.

En los meses de enero, febrero y marzo las condiciones de hume­
dad favorables al desarr^ol^ de la Ph. capéis* se presentan en las zo­
nas de Güemes, Retama y de Fraude Pintado. En el VaUe de Lerma 
existen las mismas condiciones y en la misma época en la región for­
mada por los departamenoos de la capital, Ciuíí^I^^’ Rosario de Le^- 
ma; hacia el sur?, en el departamenoo de Chícoana, la humedad diami-

(’) Aprovecho esta oportunidad para agradecer al profesor Weber su amabi­
lidad.
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Huye haciendo disminuir las infecciones y la gravedad de la enferme* 
dad; más al sur, en los departamenoos de La Viña y Cafayate, que 
poseen clima más seco y menos caluroso, no se ha comprobado hasta 
e- e.

A continuación damos la humedad relativa (media mensual, cuadro 
I) para los meses de di^i^^!rn^, enero, febrero y marzo, desde 1933 
hasta 1938, deducida de las observaciones que se registran en las 
Estaci(etrs Expcrirnentaks de Quemes y Coronel Moldes del Minis 
terio de AgricuHura, para relacionarhis con el derar^o^o estacional 
de las epifi^k^ del « tizón » del pirnienox

CUADRO I

Año

Gliemer
Humedad relativa por ciento

Coronel Moldes 
Humedad relativa por ciento

Diciembre Enero Febrero Marzo Diciembre Enero Febrero Marzo

1933/1934 .... 85,8 63,9 63,8 78,0 51,1 64,6 65,9 68,7
1934 1935 .... 66,3 67,4 65,3 72,1 54,2 66,7 67,7 64,5
1935 1936 .... 56,9 63,3 80,0 68,7 56,2 56,0 76,4 67,6
1936 1937 .... 60,9 73,3 62,5 68,9 60,7 73,6 61,8 58,9
1937 1938 .... 58,2 64,2 73,5 73,5 55,8 60,5 67,5 66,9
Térni. medm de 

los 5 años. . . 60,4 67,0 69,0

i
72,2 i 55,7 64,2 67,8 65,3

Hemos dicho que las infecciones comienzan desde el mes de enero 
en Güemes, donde la humedad del aire aumenta de 60,4% en diciem­
bre, a 67 % en enero (media de cinco años), elevándosea 69,0 % en 
febrero para llegar en marzo a una media mensual de 72,2 %; condi­
ciones similaees a esta región existen en Betanla, Fraile Pintado y 
parte del Valle de Lerma en la zona comprendida al oeste de la capi­
tal, Cerrillos, Rosario de Lem^r parte de Chicoana.

En el Valle de Lerna la humedad atm^^fé^r^^ disminuye hacia las 
zonas del sur y como se ve en el cuadro I, en la zona de Coronel Mob 

la humedad relativa media de los cinco últimos años paralos me­
ses de verano, diciembee. enero, febrero y marzo en que se desarro­
llan las epidemias de esta enfermedad, son menores que para la zona 
de Gi’iemes, considerada ésta como muy favorable al deesarrolh) del 
« tizón » del pimienío.

Podemos considerar a Coronel Moldes como el límite sur de la re
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gión del Valle de Lerma, en la cual las condiciones climatéricas son 
tan favorables para el desarrolio de la Ph. capsici’ que la han conver­
tido en una enfermedad de carácter endémico, mientras que al sur, en 
Coronel Moldes, hasta el momento, los culiivtr se llerar^ol-an libres 
de esta enfermedad.

En el norte las lluvias se producen en los meses de verano, y como 
conseGu enda de ellas, se tiene un elevado porcentate de humedad en 
el aire a pesar de su ubicación netamente continenaal y alejada de 
fuentes permanentes de humedad; la lluvia total caída no influye en 
el desarrollo de las epifitias sino la frecuencia de las mismas y el 
hecho de que a ellas sigue un tiempo caluroso y estas condiciones 
pueden continuasse por un período hasta de 10 días consecutivos y 
repetirse duranee la estación.

Las sig^^k^nt^s son las caTacterítiicas climáticas de estos períodos 
para la región de Güemes:

cu -ro ii

Año Mes Día

Temperatura Humedad relativa
L ;.v.a

mni
- -----

M. D.
8 hs. 1

M. D.Mín. Máx. 14 hs. 20 hs.

1937........ Enero 18 18,7 30,8 25,2 84 57 86 75,0 10,5
» ........ » 19 18,1 34,8 26,8 85 60 93 70,3 4,0
» ........ » 20 17,4 34,2 27,5 82 46 85 71,0 0,3
» ........ » 21 17,6 36,8 27,1 85 57 96 79,3 2,0
z> ........ » 22 19,6 25,4 22,8 98 80 91 89,0 1,4
» ........ » 23 19,6 28,0 23,8 92 73 91 85,3
» ..... » 24 20,3 30,2 25,3 93 92 95 93,3 60,0
» ..... » 25 17,5 27,9 22,5 98 64 91 84,0 3,9
» ........ » 26 17,3 24,6 21,5 92 79 91 87,0
» ........ » 27 17,4 27,5 23,2 79 66 98 81,0
» ........ » 28 16,8 29,7 24,8 8- 59 79 73,3 3,1
» ........ » 29 17,7 32,8 26,4 81 45 74 66,6 4,2
» ........ >> 30 18,0 33,2 25,4 95 49 93 79,0
» ........ » 31 17,8 34,9 27,6 80 44 75 66,0
>> ........ Febrero 1 20,0 34,7 27,3 86 49 93 76,0
» ........ o 18,2 33,4 26,9 89 52 83 74,3 5,1
Térm. medio del período 16.7 33,2 26,9 93,4 164,8 ¡44,2 I 89,4 —
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Afo> Mes Día

Temperatura Humedad relativa •'«
.Lluvia

mm
Míu. Máx. M. I). 8 hs. ! 14 hs. 2(0 hs.

1937.. Febrero 15 20,1 31,5 25,4
1

98 || 53 81 77,3 5.1
y 16 20,5 33,0 26,8 83 ¡! *8 67 69.3

° .......... » 17 20,2 37,2 28,7 86 52 77 71,0
» .......... » 18 22,7 35,9 28,3 81 51 91 74,3 1,6
» ..... » 19 20,9 29,1 25,6 82

1
! 65 87 78,0

» ..... » 20 17,4 30,6 26,1 75 48 87 70,0 2,3
» .......... » 21 15,0 31,8 24,9 79 46 91 72,0
» .......... y 22 13,5 32,4 24,8 84 42 87 71,0 5,2
» . . » 23 13,5 33,4 25,3 86 43 87 71,6

Térm. medio del pe rí odO 18,2 32,7 26,2 83,7 50,7 83,8 72,7 -

1937 . Marzo 1 20,2 31,6 26,3 90 62 73 75,0 17
X 2 1i,2 34 ,8 26,2 88 50 85 74,3 5,9

» .......... y 3 17,4 36,5 27,1 83 38 87 69,3
» . . » 4 17,6 36,0 28,3 71 39 68 59,3 __

» . . » 5 18,1 35,2 27,0 89 46 80 71,0
» .......... 6 18,7 35,5 27,3 89 41 82 70,0 12.5
» . . 7 19,0 33,2 26,3 88 49 86 74,3

Térm. medio del pe'ríodo 18,5 34,6 26,9 85,4 46,4 80,1 70,4 -

, 938 Enero 27 16,3 35,3 37,5 70 50 88 69,3 7 3
» .......... » 28 16,0 27,6 23,4 96 53 53 67,3 3 6
» .......... » 29 16,3 33,0 24,7 81 52 89 74,0 29,0
» _____ » 30 19,4 32,1 26,8 61 58 95 71,3 8,2
» . . » 31 20,0 31,6 26,2 93 67 62 74,0

Térm. medio del pe:ríodo 17,0 31,9 25,7 80,2 56,1 77,4 71,1 -

1938.. Febrero 14 20,0 29,8 26,8 89 90 95 91,3 13,5
» 15 18,9 30,0 24,2 98 65 88 83,0 0,6

» .......... » 16 16,5 33,6 26,4 95 44 90 76,3
» .......... » 17 15,2 32,9 38,3 80 42 82 68,0 17,0
» .......... y 18 15,4 33,8 26,5 88 42 85 71,0
» . . » 19 18,2 37,0 27.5 85 41 93 73,0 —

Térm. medio del per :■ 17,3 32,8 26,6 89,1 54,0 88,8 77,1 -

1938.. Marzo 26 15,6 26,5 26,0 96 52 87 78,0 5,0
» . . » 27 17,4 26,4 21,9 94 62 96 84,0 1,0
» . . » 28 19,1 21,6 20,0 91 89 96 93,0 —
» . . » 29 18,2 27,9 29,4 96 67 87 83,0 5,9
» . . » 30 16,9 22 22w," 19,2 80 65 90 78,3 3,4
» . . » 31 12,4 23,9 18,4 96 66 78 80,0 —

Térm. medio del período 16,6 24,7 24,1 92,6 66,889,0 i 82,7 —
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Como vemos por el cuadro II que antecede, estos « períodos críti­
cos » para el complejo huésped parásíoo, en relación a los cuales se 
han comprobado diversos ataques de Ph. copsíct^ duran desde 5 a 15 
días y se repiten en la estación hasta tres veces, estando caracteriza­
dos por frecuentes lluvias que proporcíonnn abundante humedad en 
el aire, con temperatuaas máximas altas que se mantienen durare 
varias horas del día acompañadas de más de 80 % de humedad rela­
tiva ; generalmente, a las lluvias siguen horas de sol que producen el 
calentamiento de la atmósfera.

En Coronel Moldes (cuadro III) para igual período de tiempo y en 
la misma época, los « períodos críticos » son menos frecuentes, de 
menos duración y más benignos en sus condiciones climátcaas, pre­
sentando la particularidad de que producida la lluvia disminuye rá- 
¡^180101^0 la humedad atmosfércaa, esto explica el hecho por qué en 
dicha región no se han comprobado las epifitias que desarrollan más 
al norte y que al sur de Coronel Moldes — región con clima más seco 
— sea desconocida hasta ahora la enfermedad.

cUadirO I'.

Año Mes Día

Temperatura Humedad relativa ♦/o
Lluvia

Utlll
Mío.

_  _ ___ . .._ _ .._
M. D.Máx. M. D. 8 hs. 14 hs. 20 hs.

1937......... Enero 21 15,0 30,5 22,6 84 46 91 73,6 2,5
» ..... N 22 15,0 23,0 19,6 90 82 80 84,0 7,0
» ..... » 23 17,0 23,5 20,0 94 75 85 85,0 1,7
y ..... X 24 18,0 28,0 22,5 94 63 91 82,0

1,*
32,5

» ..... X 25 16,0 21,0 18,3 100 81 100 93,6 11,0
» ..... 26

16,°
14,5 21,0 18,0 83 67 94

00,0
81,3

11,0

Térm. medio del período 15,2 24,5 20,1 90 69 60 83,2 —

1938........ Marzo 26 13,5 24,5 18,8 89 58 74 72,6 3,5
» ..... Y 27 13,0 26,0 19,2 85 60 81 74,0
» ......... » 28 16,5 20,5

19,2
18,3 98 81 94 91,0 94,3

y ..... y 29 10,5 24,0 18,1 88 66 81 78,3
» ......... » 30 14,0

24,0
18,5 16,0 100 100 83 94,3 91,3

» ........ X 31 12,5 19,5
16,0

1 16,5 91 66 87 81,3
Térm. medio del período 13,3 22,1 1 16,1 91 71 83 81,9 —

18
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Temperatura.— El factor temperatura también es de gran impor­
tancia para el desarrollo de las epifitias de esta enfermedad; este fac­
tor considerado aisladamente no tiene la gran influencaa que adquiere 
completado con el factor humedad, así durante los meses de octubre- 
noviembee desarroHan los almácigos de pimiento en la región del Va 
lle de berma y durante el mes de diciembee los cultivos libres de la 
enfermedad, a pesar de ser estos tres meses los más calurosos del ante, 
con una media mensual que oscila alrededor de 27°C, pero con un 
■porcentaje de humedad en el aire de 60,4 % (promedio de 5 años) pa­
ra diciembre (cuadro I) en la localidad de Quemes; en Coronel Mol­
des 55,7 °/Q.

Es un hecho comprobado que las infecciones comienzan después 
de las primeras lluvias del mes de enero, continuándsse en febrero y 
marzo, cuyas temperaturas medias de 5 años son para Güemes (cuadro 
IV) en enero 26,5°C, febrero 25°C y marzo 24,6°C.

cuadro IV ()

Año
Di<■itlubrt

Güene;

Marzo Diciembre

Corone M o..:.-;

MarzoEnero Febrero Enero Febrero

1933 1934 .... 27,4 26,5 24,3 21,6 24,1 23,6 22,0 22,7
19341935 .... 26,6 26,5 26,6 26,7 22,8 23,5 21,2 23,6
193^/1966 .... 35,5 28,0 25,0 25,2 25,2 25,4 21,3 22,5
1936, 1937 .... 28,1 24,5 23,6 25,2 26,1 21,7 24,8 22,0
1937 1938 .... 24,4 27,4 25,8 24,4 24,8 22,6 22,6 27,7
Térm. medio de 

los 5 años.. . 26,4 26,5 25,0 24,6 24,6 23,3 22,4 23,7

En Coronel Moldes (cuadro II) las temperatuaas son inferiores: 
enero, 23,3°C ; febrero, 22,4°C y marzo, 23,7°C, lo que asociado, 
como hemos visto, a la mayor sequedad del ambiente constituynii 
factores desfavorables al desarroHo de la PA. capsici’.

En las zonas del norte, donde existe la enfermedad, las tempera­
turas mínimas (cuadro IV) están dentro de lts límites soportables 
por el parásito, variando alrededor de 16°C y las temperaturas máxi­
mas oscilan alrededor de 23°C, no im^idí^i^^o el desarrollé del 
hongo.

(') Todas las temperaturas están tomadas en C°.
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Hemos podido estabiecer como temperatura y humedad del aire 
óptimas para el desarroHo de las infeccíonsa producidas por la Ph. 
capsici, las siguientes: temperatura 24-26oC asociada a una hume­
dad relativa superior al 70 °/o.

Estos factores climátioes influyen sobre el complejo huésped pará­
sito' creando un estado de predisposíciín en la planta y favorecéenoo 
el rápido desarroHo del hongo.
Inflec-ncuM e^^ficas. — Co^^skeraj^rmo^ la acción de la tempera­

tura y humedad del suelo.
Estos factores no influyen de una manera pre^^^o^n^íeraiut^^ en las 

iufecciones de la Ph. capsici sobre plantas adultas por cuanto en ellas 
los ataques ocurren siempre en la parte aérea, y sólo podrían tener 
alguna influencia sobre las que se producen en el tallo casi al nivel 
del suelo; en cambio tienen importancia cuando la enfermedad ataca 
a los almácigos.

Se observa que son muy infectados los que tienen un exceso de 
humedad y son cultivados en suelos pesados.

En plantaciones adultas, aunque la enfermedad puede presenaasse 
en las partes altas y bajas del terreno, en éstas últimas [íredominan 
las infecciones sobre el tallo.

La reacción del suelo en relación a los ataques del «tizón » del pi­
miento, de acuerdo a las detnrminaciones efectuadas (método c^o(^o^í- 
métrtao comparador de Redigo) no da ningún indicio de influencia 
de este factor. En general los suelos de la región del valle de Lerna 
poseen reacción alcalina pH. 7,4 a 7,8, deetr^o^ondo en él planta­
ciones o almácigos sanos o enfermos.

Influcncíto culturóte*. — En el caso del « mildew » o «tizón » del 
pimiento, tienen una influencia prnpoolderanne en el progreso de sus 
epifit:'^^!..

Por razones económicas el cultivo del pimiento se ha concentrado 
e iotensifitado en zonas muy l^mia^u^^ss y la falta de rotaciones deter­
mina su repetición en el mismo campo creciendo año tras año las 
infecciones; esto ha creado zonas completamente endémicas donde 
se hace necesario el abandono del cultivo, hecho éste que se registra 
al presente en que sólo se cultivará el 50 % de la extensión cultivada 
en años ant^e^i*ú)^e^ con pimientos para pimentón.

La extenstón del cultivo es otro factor que contríbye’e a la disper­
sión de la enfermedad, ésta excede a lo prudencial a los efectos de su 
contratar y cuidado de las plantaeinyes, rrgistránOase muchos culti­
vos eupyriores a 25-30 hectáreas.
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Tanto las variedades dulces como las picantes son atacadas; estas 
últimas en menor grado.

Se cultivan principalmnnte para pimentón las siguüent-es varieda­
des dulces: « bolita de Salta »>, clasificado (7) (C. annuum ctrasfOrrme); 
« medio largo de Salta» (C. annuum abbrevíaíum) y para la elabora­
ción de pimentón picante « el ají picanee de Salta » (C. annuum acu 
mínaíum); en otras zonas se cultivan variedades del C. annuum gr^o^^- 
sum, tales como «Ruby King», «Calioornia Wonder» y «Cuadrado 
de América».

Las variedadss dulces son muy atacadas, es decir, que son suscep­
tibles en alto grado, mientras las variedades picantes presentan una 
co^sjid^^^^l)^ resistencia a las infeccionsa nat^u^^a^^^ pudiéndete no­
tar que en cultivos vecinos de pimienoo dulce y picanee, los primeoos 
se infectan en un 90-100 °/oi mientras los segundos que presentan in­
fectadas solamente plantas aisladas en la misma extenstón, no alcan­
zan a un 10 %.

Este menor porcentaje de infecctón en el « ají pícame » es atribuí- 
ble a la distinta constituctón de la planta con respecto a la del pi­
miento dulce, presentando la primera algunas características morfotó- 
gicas y anatómccas deefavorabies a la infecctón, mayor ton8istencia 
de los tejidos de las ramas y mayor espesamiemo de su cutícula.

Sobre una colecctón de 25 variedades de pimienta dulce y pícame 
exi8tentes en la Eetatitn de Cuarentena de Plantas de José C. Paz, 
se realizaonn íólocuiacióne8 con el objeto de probar su grado de rteií- 
^^0 a la Ph. tape¿t^, resuttando todas igu^alim^nte suscepti^es.

las variedadss comer^^^^^^s ensayadas fueron las siguientes: de 
Calahorra, Calahorra dulce, Colorado dulce de América, Incompara­
ble, Grueso de Nápoles, Colorado Gigante de PrcMíopp, Colorado de 
Cayena, Colorado de Chile, Gigante de la China, Gigante Español, 
Cereza Colorada, Bola de Fuego, Maravilla del Mercado, Ruby King, 
de Genova y Trompa de Elefante.

PR. /\7,-S : DE I NOCUP. VA OT ntáiAE.I

Las plantas elegidas para las inoculacinnes fueron las eiguienres 
especies cultivadas de la famiHa de las Solánóeeas: tomate (Ly^cope>r 
sicum etMilentum), berengena (Solanum papa (¡Solanum
tuberosum) y tabaco (Nccoianaa tabacumj.

En tomate las inoculaciones se efectuaron con cultivo de rajp 
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sici de ai81amienOas procedentes del Valle de Lerma (Salta), sobre 
plantas de 20 a 25 días de edad, en las tres siguientes formas: inocu­
lando directamente sobre el tallo sin herirlo; pr^^d^u^t-e^j^í^o una peque­
ña raspadura de la epidermis y pul^v^e^i^iand^ una suspensión de zoos- 
porangúss y micelio en agua estéril sobre los brotes terminaos de las 
plantas. Fueron inocutadas en total 30 plantas, 10 en cada forma, con 
sus crrreapondiónnas testigo}». Para la ino^^^b^^ión directa sobre el ta- 
llito usamos el dispositivo de la plataforma de cartulina mencionado 
en otro lugar de este trabajo.

El resultado de las ióoculacióna8 fué el siguiente: de las 10 plan- 
titas ino^uau^^s sobre el tallo sin herir, solamente 3 presentaron a 
los cinco días de la inrcutación un ligero oscurecí nl.iónto de la parte 
en contacto con el patógeno : a los cuatro días sigulennes de la ante­
rior observación, en una de las plantas la mancha castaño-verdoaa 
del tallo había avanzado, en las 2 restantes permaneció en el mismo 
estado; a los 23 días de la inoculación las plantas continuaron sanas 
y habían desaparecido las manchas que presentaban al principio.

Las i^o^^u^^(^^s hiriendo el tall^t^^o y pulveri^do con una suspen­
sión del patógeno, no presentan indicios de alteración y continuaron 
su crecimiento normal.

El resultado de las lóoculacióna8 sobre tomate fué negativo.
Sobre berenjena se procedió en la misma forma, iorculan0o sobre 

el tallo pl^n^^i^ de 30 días de edad con resultado negativo en todos 
los casos.

Sobre papa las lórculacióna8 fueron hechas en las partes tiernas 
de los taHos, raspándolos y adhiriendo un pedazo de agar con mice­
lio ; el resultado fué negativo, no observándose ninguna reacción de 
la planta a la inoculacinn.

En tabaco fueron in^^uadh^ plantitas de almácigo sobre el tallo y 
pulverizando una suspensóón de zoosporos y micelio, cubriendo las 
plantas inocu1iada8 con una cámara húmeda. Siempre el resultado fué 
negativo.

Para control de las ióocuiaciónes, con los mismos cultivos que se 
efectuaban, las de las dieiiótae especies mencionadas, fueron inocu­
ladas plantitas de p^^u^nto en almácigo con resultado positivo al se­
gundo día de la i^^c^ul^^cínn.
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CONTRO'

Para la lucha contra el « mildew » o «tizón » del pimiento, no exis­
ten experieneáas hechas, habiendo sido éstas in^c*ad^^í^^ en el presente 
año agríc^^U (1938-39), en el Laboratorio de Fitopatología de Salta, 
por lo tanto, en este capítute sólo se desarrollará el plan general de 
expei'munibKÓ^ a seguir en su estudio, basándonos en el conocimien­
to de su ciclo biológíoo, propagación, desarroHo de las epifitias y ca- 
rac^t^^iíLtt^ic^ btelógíaas del parásito, sin establecer conclusiones.

El control de esta enfermedad del pimiento constituye un impor­
tante problema de cuya solución depende la posibliidad de poder 
seguir cultivándote en determinadas zonas de nuestro país.

Los antecedentes que existen en el extranjeoo sobre este tópico 
son los sig^uu^nt^s : Leoman (1) aconseja como principaie8 mediad8 de 
control una cuiadaosa selección de la semiHa, especialmenie si el hon­
go no está eetdblecido en el campo. En casos que el suelo esté infec­
tado, recomienda pulveritactene8 con funguícídas adoptando un buen 
plan de pulveritactenes.

Weber (3) no recomienda ninguna medida de control, sugirienoo 
única-menee tratamieDOos de la semilla.

Para nuestro país, Liódqtiet (2) dice: « aún no se han realizado 
experiencias de la lucha contra este parásito; pero dada bu biología 
éstas deberán basarse en la destrucción por el fuego de las plantas 
atacadas, en la rotación de cultivos y en pulve^itaciones preventiass 
con caldo bordelés ».

Co^n^^khr^^i^o^a gran virulencia del parásito, la abunatnicla de sus 
órganos de propagación y rápida difusión en condiciones fa^^o^r^ll^^s, 
una vez establecido en el campo, para luchar racionalmenie contra 
esta enfermedad, habrá que adoptar una serie de medidas de carácter 
preventíoo antes que el agente patógeno aparezca, aificultanOo su 
desarroHo y difusión.

Una vez establecida la enfermedad en el cultivo o almacigo, es im­
posible luchar contra ella, esto fué comiprobado en el mesa de febrero 
del año 1937 en el departamento Cerrillos (Salta), donde se pulverizó 
periódicamente con caldo borr^elé^s al 1 %, una plantación en la cual 
hatea comenzado a manik^^^^ase la enfermedad.

Se efectuó la e•rrddicacinn de las plantas enfermas y luego se apln 
caron pulveritactonss con ínter vates de 6 a 8 días, a pesar de te cual 
la enfermedad continuó propagándose dentro del cultivo.
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En primer lugar se deben adoptar una serie de medidas profilácti­
cas para hacer que el cultivo» crezca en las mejores condiciones de 
desarrollo, mejorando los condiciones cul tura les del medio en que vive 
la planta y adoptando medidas tendientss a eliminar el mayor núme­
ro de gérmenes del patógeno.

Todas estas práctíana son en general de imp^f^j'an^t^ utilidad en la 
lucha contra las plagas, porque no es posible luchar eficientemente 
contra ellas si no se coloca a la plmta, mediante prácrícas cultura-ss 
adecuadas, en las mejores coiididonss de resistencia y se facilitan me­
diante el cuidado y limpieza!. de los cultivos, la ^^0^ de los tra- 
tarnienOos preventivos.

Se ha probado que el hongo pasa el invierno en los restos de las 
plantas enfermas que quedan en el campo de un año a otro, constitu­
yendo uno de los principales medios de dispersión de la enfermedad, 
por lo cual, se debe, en primer término, proceder a la recolección y 
quemado de las plantas atacadas.

También hemos observado que el hongo vive y permanece dura^nta 
el Invierno en el suelo, por lo cual aprovechando la especificidad de 
la Ph. capsici se deben realizar rotaciones de cultivos; en esta forma 
se evitará su mayor propagación y eliminará uno de los princiralas 
focos de infección. Esta alternativa de cultivos, que deberá durar por 
lo menos tres años, es de fundamental importancia debiendo ser una 
práctíra permanente.

En algunos casos y cuando sea posible, será conveniente anticipar 
la época de preparación de los almácigos en el Valle de Lerma a los 
efectos de hacer las plrntaclnnas lo más temprano posible, consiguien­
do que las plantas se encuentren desar^olia(la8 para principios de 
enero, época en que, como hemos visto, al pr'^^d^u^íirs^ frecuentes llu­
vias se inician las infecclone8, en esta forma la planta habrá adquiri­
do mayor desarroHo y podrá protegés-da mejor con las pulverizacio­
nes prtventiras.

En las zonas de Betania, Güemes y Fit^í— Pintado, donde el desa­
rrollo de la enfermedad se inicia en el almácigo, no es posible la mo­
dificación de las épocas de siembra por cuanto éstas son regidas por 
la conveniencia económica del cultivo, de manera que anticipándolas 
o retrasándolas en 15 ó 20 días, colocarían a la produccinn fuera de 
mercado.

Hemos visto que la enfermedad se transmite por la semina y que 
éstas pueden ser infectadas en distinoos grados. En los casos más be­
nignos el miceHo del hongo es externo y en ataques más severos, la 
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invade interiormnnta llegando a producir la pérdida de su poder ger-
■ ,ívo.

Esta última comprobación respecto a la forma de infección compll- 
ca el pr^^tl’n^m^a de su desinfección, por cuanto al ubicasse el agente 
patógeno dentro los de tejidos, hay un miceHo inv^e^i^i^^nU interno que 
estcpa a los protsdimiónOes comunes de dfsinfección por baños en 
substancias desinfecaantes o a los t^i^a^ta^niént^t^ secos con polvos de la 
misma naturaleaa.

Como primera medida para evitar la difusión de la enfermedad por 
medio de la semina, es necesario una estricta selección de las mis­
mas, asegurándose que proceden de frutos de plantas sanas.

Los autores norteamericnoos le dan mucha impo^rts^ni^ta a los trata­
mientos y selección de la semina en la lucha contra el «tizón » del pi­
mienta, siempre que la enfermedad no exista en el suelo; en este 
^so, hemos probado que la desinfección no tiene ninguna utilidad.

Sobre la base de los coóocimienOes que preceden, debe ensayarse la 
dfsineccción de la semilla en tr^^t^ame^no^ combinados con la desin­
fección del suelo, y en general en todos los casos deberá ser desinfec­
tada antes de ser sembrada.

Para su desineección puede usarse bicloruro de mercurio al 17oo, 
limitando el tiempo de inmersión a 8 minuto/; o en baños de Uspulun 
o Agallo, productas éstos a base de sales orgánicas de mercurio; 
también pueden ser tratadas sctI8factariaménte mediante procedi­
mientos secos. ’

Estos solo serán de resultado cuando la semina esté
contammada 0^0^6^0^'100 y el hongo no haya invadido su interior; 
en este caso habrá que recurrir a la desintecclón por medio de agua 
^11^^ para lo cual se determinaáá la temperatuaa, tiempo de tra 
tamienta, etc.

Dtoiéfttic’óó del suelo para almácigo*. — La desintección del suelo 
es sólo a los almácigos; a menudo esta operación es elimi­
nada en la práctica por algunos hortii^utoo^^ que realizan la prepara­
ción de los almacigos en lugares aislados de los campos de cultivo, y 
transportan hasta él las plantas.

No siendo posibie la 0^0011^x0^ con vapor, se deben emplear 
medios químicos procediendo a tratar suelos donde se ha compro­
bado la muerte de almácigos por la Ph. capnci; para dichos ensayos 
se usarán productas de composic^n química conocida como el formo, 
AgaHoi, Uspulun, etc.

Como método de control del « mildew » o « tizón » del pimiento en 
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los almá^cig^c^i^, en aquenas zonas donde es imposible su de-sarrono por 
esta causa, sería interesante ensayar su cultivo en arena adicionada 
de sales in^^l^g^^n^iras en soluciin; éste pooandimienóo ha sido usado 
como medio de control del «damping off» en varias especies de plan- 
titas (27).

En el cuidado y preparación de los almácigos no habrá que des­
cuidar aqueHas medidas destinadas a eliminar los factores que man­
tienen un ambiente favorable al desarroHo de la enfermedad, cultivo 
en suelos livianos, bien drenados, que no conserven un exceso de 
humedad, bien aereados, etc.

P^ullee^riaaí^inne^ — Para la apln^í^^^nn de las pulveriaacinnes, que 
deberán ser hechas con un carácter netamente preventivo, existe en 
el Valle de Lerma, Bet^^nm y Güemes un factor adverso que dificulta 
y hace casi imposibec su eficacia, nos referimos a las continuas lluvias 
que se producen en los meses de enero, febrero y principios de marzo, 
época en que deben continuar las pulveriraclnne8.

En el presente año agrícola (1938-39) podrá establecerse el grado 
de eficacia de las pullTe^iracinnes preventiaas con caldo bordelés 
adidonado de un adhesivo, para lo cual se adoptará un plan racional 
de pulvetiracinnes periódiaas, a aplicaste desde el almacigo.

lnmuniaacién — El aonoaimienOo de las condiciones al^^ák^^^í^is 
imperanees durante el progreso de las epif^^ú^s del «tizin » del pi­
miento en el norte, nos inducen a prever resultados negativos de los 
métodos comunes contra las enfermedades de esta naturateaa, si no se 
siguen estrictamente buenas normas en los toatamienOos, por lo cual 
la obtención de variedades de pimiento resistentes o inmunes a la 
Ph. aapsi'ai', puede ser el mejor medio de lucha contra ella y la única

dt ... ob t' a...
Siendo las variedades comerciales de pimienoo, pob^l^c^^^es^ nos 

ofrecen la posibilidad de obtener formas resistentes mediante la 
selección.

En la Estación de Cuarentena de Plantas y Campo ExpeoImtétcl 
de José C. Paz, hemos realizado inocuiaciénes cotificicleo sobre una 
colección de «variddadss » de pimienoo, siendo todos igualmente sus­
ceptibles a esta forma de iéfeaaIóé; poo no existió la enfermedad en 
el campo no se ha comprobado el aomportamienOo de estas variedades 
a las infecciones naturales y su oelación con los resultados de las 
in^^uh^^^^nes aotificia1os.

Para la cplicacién de nota medida de control sn procedió a efectuar 
una selección dn bíotipos que se presentaban aparentemente sanos
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dentro de los «manchones» intensamente infestados en pla^^to^^^^iss 
de los departamentos Cerrillos y Rosario de Lerma, en el mes de abril 
de 193S. '

De estas plantas sanas se cosechó la semilla y actualmente se 
preparan plantas para ser cultivadas en el mismo campo infectado.

Estas plantas pi^^c^edl^^ne^s de seminas de «plantas madres sanas» 
se cultivarán nn el mismo campo muy infectado, a los nfeatos de 
observar su comporta miento nn el pr^^sjen^e año y realizar la elimi­
nación de las plantas que presente síntomas de ataque; dicha elimi­
nación se hará en el terreno definitioo y además habrá que asegu­
rarse mediante los medios comunes y de práctica la auto polirnaación 
de las flores de las sanas.

Este trabajo deberá continuasse por varóos años hasta conseguir 
aislar una descendencia resistenee.

También utilizando parte del mismo material, seminas de plartas 
sanas y cultivos puros del hongo, se seguirá para la selección el mé­
todo rápido aconsejado por Kulkarui (28) para el marclriaamiento del 
algodonero, consistente en la siembra de seminas en macetas, cuya 
tierra ha sido íntimamente mezclada con cultivos puros del agente 
patógeno, maeteniéndoies en condiciones óptimas para éste.

CONCLUSIONES

El « mildew » o «tizón» del pimiento está ampliamente propagado 
en la Región subtropíaal de este cultivo.

Se ha comprobado su presencia en la Repúbnaa Argentina en las 
siguientes zonas hortícolas: en la Región Norte, en las provincias de 
Salta y Jujuy; en la Región de Cuyo, en la provincia de Mendoza; 
y en la Región del Litoral en el partido de La Plata.

Esta enfermedad tiene considerare importancia económica, espe- 
cialmenee en la Región Norte, donde constitoye un factor que limita 
el cultivo.

En los Estados Unidos de América, la aparición de esta enferme­
dad es esporádica y no reviste la gravedad que tiene nnla República 
Argentina.

En relación con su sintomatologia siempre se determinó la Phy- 
top/t/ora capsici’ Leonian, como agente de la enfermedad.

Se usa para denominada el sig^^e^nto nombre común: «mildew» 

o «tizón» del pimiento.
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Su sintomaioiogía nn Salta y Jujuy no es igual a la observada por 
Lindquist nn La Plata, tampoco coincide aon la hecha por Leonian 
en New México y es oImilcr a la inscripto por Weber nn Florida.

Estco dife^encias generales nn los síntomas pueden seo debidas a 
las dist^tCos condiciones de ambiente nn que desarrona la enferme­
dad; la en los mismos sobre los frutos, puede depender del
origen de la infección, según tenga lugar sobre éstos o
proceda de la planta pasando a través del pediincuk», también 
según la forma del fruto. '

El micelio del hongo, tanto ietlacdlular como intercelular, se loca­
liza princiaahnnnte en el parénquima cortical del tallo y ramas ata­
cadas.

Invade también el mesocarpio de los frutea ocasionando su podre­
dumbre. En ambos casos el hongo produce la disociacién celular por 
diooluaIóé del cemento péctico.

No se han observado infeccionss en forma de manchas sobre las
h o•t.i.

El progreso de la enfermedad es continuo cuando las condiciones 
del ambiente son favorabiss a la infección y produce la muerte de 
la planta.

Los frutos atacados son completamente iévad(dos por el parásito 
y fácilmenee distinguibles de los sanos.

Se estudia por primera vez en el país su sintomaOología y desaarro­
llo en plantos de almácigo.

La Ph. capsici Leonian puede ser identifiaaaa por los siouients8 
caracteres taxonómic()8: facultad paoa crecer sobre ciertos medios de 
cultivo, tipo de aéte^(dio anfigeno, caracteres del zoooporanglo, con 
papüa piommente y pediceaado, tamaño de los esporos.

Se comprueba en varios medios de cultivo la presencia constante 
de las excrescencias tuberosas del micelio que Leonian considera 
como una caraterístiea mo^^olc^gi^ distintiva de la especie.

No forma clamidospooos nn los medios de cultivo aún viejos.
El hongo no presenta dificutandes para su aislamiento, aunque se 

producen con frecuencia ctntaminaclndes ba.cte^ianes en cultivos 
ai)ardntemente puros en su origen.

Se lo aisló de ocmao, frutos y seminas sin deo-nfectar exterlorménte 
y desinfectadí)s.

El hongo invade los tejidos de las seminas.
Con los diotiétoo cIsiamienoos, se cumplieron los post^u^h^co^s de 

Koch, pcoc establecer la naturaieaa parasítoría del organismo aislado.
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La PhyiOp/^dhtra capsici es un hongo muy patógeno.
Se estableció, que la penetración dir^ta del parásito es posible 

IcsSc que las plantas tienen 70 días de edad.
Generalmente la penetración del parásito tiene lugar en forma in 

(■'1^ a..
Las í^^^í^cú^i^^s están directamente relacionadas con las condicio­

nes del ambiente.
Las epIfiiite de la Ph. aapoIai tienen en la Región Norte del país 

carácter endémico. '

El patógeno inverna en los tejidos de la semiNa y en el rastrojo.
La aparición y desarroHo de las epifitías están nn estrecha oelación 

con las condidones climáticas (temperatuaa y humedad).
La Semperatuaa y humedad del aire óptimas para el deear^ollo de 

las infecdones son las siguientes: temperatura 24-26° C; humedad 
relativa superior al 70 °/o.

Estos factores influyen sobre el complejo huésped-parásito, creando 
un estado de predisposicinn en la planta y favoreciendo el rápido 
desarrollo del agente patógeno.

Entre las práticas culturales deficientes, que más influyen en el 
deoarro^o de las epifitías, figuran la repetición de los cultivos, ex­
tensión de los mismos y susceptibilidad de las variedades cultivades.

La Ph. capsici ataca las variedÉMees dulces y picantes, siendo estas 
iiltimas considerablemente menos dañadas.

Una colección de « variddades comerciales » ino^^ulh^ch^s artificial­
mente resultó ser susceptivos a esta forma de infección.

1110^^0^08 con Ph. ca/psici, sobre otras especies cul^ti^^^^^s de la 
famiHa de las Solanáceas dieron resultado negativo.

Los ensayos de los tratamientos contra el « mildew » o «tizón » del 
pimiento han sido i^i^ch^(^<^s en el Laboratorio de Fitopatología de Salta.

La lucha contra éste parásito es muy difícil, por su gran patogeni- 
cidad y condiciones en que desarrollan las epidemias. Ésta debe ser 
orientada sobre la base de medidas profiláciícas y de tratamientos 
preveniioos destinados a eliminar el mayor número de gérmenes del 
patógeno y a evitar las infecdones.

Quizás el único medio de lucha segura será la obtención de varie­
dades rdsistentes, pues, como bien dice Dufrenoy: « buscar los indivi­
duos más oeoIotei■ites? preparar su desaendenda mejorando por medio 
de la hibridacinn o selección sus cualidades comerc^a^^s — a la vez 
que se conserva su rdeistenda — es uno de los más fecundos métodos 
de lucha contra los Jpcrá■)itC(O ».
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Summary. — In this paper a study is made abnit a seroi^s disease on pep- 
pers in the subtropical región in Argentine caused br PrrthJphthora capscci 
Leonian, named chm^l^l^^ « mildew » or « blight » of peppers.

Local and foreiiig antecedente are revised. The horticultural regióos in 
which the disease is present are signaled and its echohln(a^l tmportancr 
in the north aoliic^ltural región in Argentine is remarqued.

Syrnpíoins are chlnplrtly discusud. Tui diñase produee the death of in 
fected planto, rotting of fruits and dertr^ctlnn of seedlings in beds.

Caracteristic of the parasite isoat^^d from steme, fruits and rrrdr but not 
from rohto, are stndied ; being show^d its pathogenicity. The evolution of 
the disense in lriatiho with the host is treated, being showe^d its transum 
tion in seeds by a myceihuu whcch invades tegumento and airuronr.

An rpidrmioihgicai stud^y is made in lriatihn with rnvilhnmrntai condi- 
tions. The best tem^^^au^r^ and humidity are from 24 to 26°C and 70 % 
respi^c^.ieely for the developrnent of the In this chnditionr infectiDn
progres8 producing the plant death. Besides tais, hther8 factors arrstudird 
about its difusión and endeude chaFader in Sal ai and Jujuy.

Changos in pathogrnicity in relation to differento varietésa which were 
artificial y tonoculatdd were not regisrered.

Artificial iooo(uhltioos and uthers s<lianaceou8 cultivated spe^^^s failed.
Control measures are sig^na^^d : rhii drrinrentlon and seed t^r^a^^tn^^nto are 

reccomended. A spraying sched^ute for peppnrs piaotatihor is also indicate!.
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Lámina 1K. E. Cíohoy. AV « mildew» o « tizón » del pimiento

2. Planta imtf ranio lit infi-rriúii jobrv «•! tallo, raimttt priióéiilai* 
y jiíinivitíM frutos

1. Planta di- piiiiieitt» pú-autv (aj) iiiimiu i»w l*hrh^f^í»lhotdi capaid, 
m hatHiirí adire las minia prhi<-i|mliu v frutos i!v In piWuua
flonu-ióti illOc■teé<^H.
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E. F. Godoy, El « mildew» o « tizón» del pimiento Lámina II

1. La infección sobre la bifurcación de las nimias produce su debilitamiento y ruptura' subsiguiente

2. Necrosis característica sobre la bifurcación de los últimos brotes terminales
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E. F. GoPOY, El « mildm » o « lizún » del pintéento Lámina III

1. Frutos de «ají picante» de Salta, atacados por Ph. capgici, con lesiones de tipo 
alargado que han circundado el fruto

2- Pimientos dulces en distintos grados de infección. El de la izquierda al cotnienzo, se aprecia 
su arrugamiento característico; en el de la derecha más avanzada, se observan las fructifica­
ciones del parásito.
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E. F. Godo y, El « mildew » o « tizón » del pimiento Lámina IV

1. Muestra del Híntoma característico de la enfermedad sobre el tallito en plantas de almacigo 
oKruiTeawiento y estrechamiento del mismo

2. Progreso de la enfermedad en el almácigo. El aspwú» general es como si hubiera sido 
quemado con agua caliente
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E. F. Godo Y, El « militen-» o « tizón » del pimiento Lámina V

i

1. Plan titas de pimiento de 15-20 dios muertas por la Ph. capríci : 1, inoculadas ; (I, testigos 
Muestra también el procedimiento adoptado para las inoculaciones

2. Plantas muertas a eonsemieirúi de la iuorulacíón sobre el tallo (Foto otTerniaiin)
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E. F. Gonor, El « mildew» o « iúów » del pmínnfo Lámina VI

1 2
1. Planta en fructificación inoculada sobre el tallo, muestra la zona oscurecida del mismo; 2, 

la misma planta a los 5 días de iuorulada, la enfermedad ha alcanzado al fruto. (Fotos 
Ofi’ermann).

3 4
Fruto de pimiento a los 8 días de inoculado. se preseil» completamente recubierto por los 

ór^mtM de reproducción asexual del parásito; 4, el mismo fruto mostrando un estado inter­
medio de la infección.
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E. F. Gonov, El « mildetc » o « Hzóii » del pimiento Lámina VII

1. Muerte de las planillas de pimiento mediante la contaminación del suelo ron el patógeno

Semilla de pimiento rernhierta de micelio del hongo, procedente de nn fruto infectado 
(Fotos Olivi-mann)
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